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u del legionario es tinico y sin igual, es de ciega y 
. feroz acometividad, de buscar siempre acortar la' distancia con el 

enemígo y llegar. a !a bayoneta. - 
: El espfritu de $ómpaiierismo*con el sagtado juramento de no. 
- abandonar jamds un1$ hombre en el campo, hasta perecer todos, 
,a ' El espfritu de amistad de juramento entre cada dos hombres. 

e. El espíritu de uni6n y 'socorro: a la voz de ca mí la Legión* 
i ~ ,  'sea donde sea, acudirán todos y con razón o' sin ella, -defenderfin 
Er- al legionario q& pida auxilio. 
e El espiritu de marcha: jamás un legionario dirti que está can: 

sado hasta caer reventado; sera el cuerpo mds veloz y resistente. 
2- , El espiritu de sufrimiento y dureza: no se quejará de fatiga, 

' 

ni de dolor, ni de hambre, ni de sed, ni de sueño; harA todos los 
, estar4 deslacado, hatti 

: la Legiiin desde el hombre solo, 
siempre a donde piga fuego, de 

empre, aunque no' tenga orden para ello. 
: cumplirá su deber, obedecerá hasta 

tar los dfas, ni los meses,, ni los años. 
-.El espiritu de la muerte: el-morir en el combate es el mayor 

se muere más que una vez. La muprte llega sin dolor 
no es 'tan horrible como parece. Lo m8s horrible es vivir 

--+:&7* e- L -.r 

$&5'"LL'$: '$:'$:'$:g<-=FC;z , - - 2  t 

Será la más gloriosa, porque la te- 
flirt4 la sangrede sus legionarios. 
; Todos los hpmbres legionarios son bhvos; cada nación tiene 

r 
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~2 Ilerk llamado Varg6s, quien sdlq apiiaba a ingresar en la Legib, . . I !  $.p.. .' 
6 pidi6ndÓme hsistentemgnte que se lo consig'uiera, pero como ya habla f . ;  .9 
*- y:% . ,suficientes oficiales, fue imposibie su ingreso Mds tarde este oficial, en - $: 

i: . . - . und fuerte lucha, demostrando sus grandes aptitudes y su. val6r, cayd :-i 
. . en el campo de batalla; muriend ente ':. 

atro pafiia de cien hombres. 
Habia que instr&los, pues apena's sablan nada y era,muy corto el 
tiempo de que disponlamos; S610 un consuelo de ~nirnq nos quedaba! 





- , unos cuantos 
nes con $te defenderse y al vernos respiraron. 

- 

¡El Tercio llegaba! 
.l. 

Apenas hablamos bajado de los camiones cuando observamos que 
el enemigo-formado, con bandeiaas y cor'netas- iba avanzando rapida- 
nente en dirección a nosotros (hacia Manacor). En aquellos momentos 
uestra emoci6n fue muy intensa. 

- . No dbponíamos de una sola ametralladora, n i  de una mala granada 
"i mano. Solamente el fusil, un paquete de municiones yla bayoneta. 

La legión iba A-entrar en combate c y  una fuerzagrandemente des- 
proporcionada con relación a la del enemigo, pero a pesar de ello les ,L 

~'rechazatpos como'si hubiéramos sido cien veces superiores. 
El Comandante Sr. Montis, Jefe de la Legión, me di6 orden de 

ataque, la cual comunique rápidamente a los tenientes Iglesias, Carlier . 
y Gispert, derecha;centro e izquierda respectivamente. 

, Decían que por la derecha venia la columna del comandante Esqui- 
t , vias. Ordenamos que cada cual actuara en la forma que antes se le - 

había dicho y siemqre avanzando4 era posible. No podíamos hacq 
otra maniobra, toda vez que no sab'íamos donde paraba la totalidad det - 
enemigo y careciamos de fuerzas de apoyo ya que s610 se podía dispo- 
ner de lo$ pocos falangistas que había allí, los cuales estaban luchando 
desde las cinco de la mañand y que, a pesar de su cansancio continua- 
ron cón nosotros. Se hallaban también por alti los cgdete~ Soria, Alo- s . 
mar y Ribas, quienes prontamente se presentar811 a mi puesto, actuando 
d e g e  este momento en la Legión. - 

Más tarde, el teniente Camps y el AlfCrez ~ a ~ u n a  s e  Unieron a 
nosotros, como tambien lo hizo el Capithn Munsr, laureado en el Tercio 

d e  Marruecos, quien me auxilió eficazmeiite en el mando de la c o m p a k  ' 
' ., 



El primer combate 
1 

Cada soldado, sereno y a paso decidido, marchaba enchldo de . 
valor al encuentro del enemigo. 

Marchando por el flanco derecho, recibí un comunicado del señor 
Montis en el cual me decia procurara la vigilancia del ala izquierda. En 
un reconocimiento que efectuamos por este lado, cojimos prisioneros a 
siete rojos que estaban en una casa comiendo sobrasada. Tan atareados 
estaban en su faena que tenfan abandonados los fusiles, ,y así les sor- 
prendimos. Al verse en nuestro poder, temblando de miedo, no se les 
ocurrió mas que decir: ¡No nos mateis!.. iSumos de los vuestros! En 
efecto llevaban estrellas solitarias, cintas rojas y demás distintivos. 

Uno de ellos, tal vez el más arriesga\, poniendo una horrorosa 
cara, quiso agredir a un legionario, pero éste pronto y atento, con una 
rapidez felina, esgrimió un cuchillo clav6ndoselo hasta el mango, des- , 
luCs ... después puso otra cara. 

Los restantes se los lleve al Comandante para que los.viese, y una 
**ez en su presencia, este. no pudiendo contenerse prdpinó tan fuerte . 
dolpé a uno de aquellos desalmados que se lesionó, teniendo que Feti- 
rarse a Palma dejándome desde aquel momento al frente de todas las 

- fuerzas. 
Vista la clase de iAdividuos con que teníamos que habérnoslas, los 

legionarios se dispusieron a emplear las bayonetas, pero como la distan- 
cia era larga, convenla ir despacio. 

Empezó elstiroteo. Los disparos que por momentos iban intensifi- 
cdndosey la certeza de los mismos, hicierdn retroceder al enemigo, 
siendo este perseguido por nuestras fuerzas. 

Aquellos cobardes que aterrados huían, abandonando cadáveres 
municiones y armamento exclamaban con angustia: ¡El Tercio! ¡Son el 
Tercio! 

Quedamos noventa hombres aproximadamente en fuego, cubriendo 
con estos una línea de un Km. y medio de longitud. No hubo rnAs 
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. remalo  que desplegar de esta f&ma, ya que d 
hubkra podido L dar-+lugar - .- a un copo. H bfa qu 

Lg . siposlblefuera. -=+$%j 
- iMarché al flanco extremo izquierdo. Conrni 

* 

Munar, Soria, Alomar y Ribas, fusil en mano. La sección del Tercio la C i  'e 
; Í 

mandalja e[ ~eniertte Gisbert. A- 

Después de haber estudiado la situación de éste sector, y creykn- ' 

.* dola la mas peligrosa, no por el enemigo que hubiese alli, pues al fb y 
al cabo todos eran iguales, dno porque el terreno se prestaba a las 

' maniobras, vi jo con$eniente de mi presencia en él. lAhl Si en aquellos 
rnarnent6s hubiésemos tenido elementos de guerra apropiados y unos 
pocos m6s de hombres, a buen seguro que otra cosa hubiera sido, 

i pero.. no eya asi. 
Muy poco pude ya preocuparme del flanco derecho, era muy larga 

a- . 
'" y accidentada la distacia a recorrer p g a  Ilegar,a él, afortunadamente 

tenía allf a Camps, Garlier .e Iglesias, hombres todos! nabiles y\a los que 
se  podia confiar la resolución de cuaíquíer problema que se presentase. 

I - El fuego delas ametraíl~dbras enemiga? comenzó a fustigar a nuss- 
. tro sectoi A cada uno de nuestros mvimientos se nos.mandaban peines - i 

9 
, . , 1  

enteros; por el contrario el fuego; de  los legionarios-disporílamos de .> 

-L. : e . poca munición-era cauto y únicaftiente sobre blanco seguro, F- 

~ R s t a  . 

-- 
- March~bainos teniendo especial cuidado en ocultarnos .- 

dellenemigo, aprovechando las tApias, l o ~  ni'atorrales y todo cuanto 1~ 

pudiera servirnos de pantalla y proseguir el avance. A 

A medida que ibamos ganando terreno, avanzando poco a poco por 
1 - <e ! momentos, halldbamos sobre el campo cadáveres y alguna que otra - 

arma. Estabafnos llegando a las fprtificaciones donde.el enemigo estaba 
perfectamente vomitando sus ametrallador*as un intenso fue- 
go sobre nosotros 
, Tanto llegamos a avanzar que nos 
deiresto de la compañia, mas ya era imposible abandonar aqueUa. pos¡= " 
cien. De tener bombas de marlo hubi&emos iniciada el reavance, pero 

-no las posefamos, sblo podíamos intentar el asalto, de cuya maniobra "' 

no habrfa quedado uno de nosotros con vi 
Al poco rato, vi que hacia nosotros 

Sr. Calleja, pud@ndose observar en sus 
prenqiente, andaban cual si f u  aniobras, pero valientes y deci- 



Carabineros, Guardia Civiles y Milicias iban llegando a la línea de 

Los falangistas se  hablaba 

de ese entusiasmo propio de la juventud Española, de esa juventud que 
-dias anteriores se había lanzado a la calle a conquistar la España. No la , - 

Espafia carcomida, encanallada por fos marxistas queteniamos filtimai 
.- -,%.mente, sino aquella Espailagrande, sublime, aquella Espaiia que un día ,# . . 

istadores, hacicndo'resaltar 
a y frente a frente al enemigo. 

Ya hacia rato el sol nos había dejad% casi ce 

éz, s61o así s.e consigue tiempoy espacio. - 



di4 cuenta de la situa- ,\ 

Las otras dos secciones, avanzando sin eesar, vinieron sosteniendo . 

sin inkr~widpcibn, ~ n á l ~ c h a  rn4s que encarnizadg. Loa que cafan, bllf' se ] 
quedabgn, déspués se les recogid y se les condujo a la ambulancia, pero , 
de momento no podfan perder- tiempo y mudo menos hombres que se - 
ocuppran de hacer los tadkidos. A vecesls guerra lo exige así. Casi , ]  
hablan agotado las municiones. por completo más siempfe firmes y va., . ! 
lienks, entyando su ~ i m n o  y al grito de: lViva Egraiia! y fliva la Le- 
gló'n!, armados sus cuchillos, se lanzaron a la bayoneta, cumpliendo con! 
ello e! credo Legionaria - . , , 

En un inesperado komenu, ,,una amktralladora enemiga,;'que o&&. 
tad$hacia'iniposible el descubrirla, barre a la niitad de nuestros h&r@f&. 
nr> cohsiguiendo naba con ello, pues ig~alrnente los que re'starbn, aigarq' ,-'. 
/ 
ron ~q+mpetuoso tivarice, hasta Ilsgar a las tapias del pueblo d e  ~ o r t g ' ~  

\ - ~ r i & f &  que en dquellos momentos ya apenas tenia aspecto 'de pueblo, 1 , - 
m8s bien parecia un montbn de ruinas. Las casas en su may~ría derrui- 1 

l 
< ,  1 - 1 

l b  , 1 

I 



or lo: obuses de la artilleria, ofrecí&- un aqject 
pos ensangrentados, restos.de cÓmidas, m~nid6n u 
ridos envueltos en sangre y pqlvo, algunos sepultad 
de los derribos, era loaque s e  encontraba al entrar en Porto-Cristo. 
alas silbaban fieras, surcando el aire junto a nosotros, las bayone- 

e nuestros legioharios reluciendo su blancura, se hacfan invencibles 
e 

aquellas tremendss luchas cuerpo a cuerpo que tuviera  en las prime- 
calles. Algunos cayeron, cumpliendo empero su obligki6n de luchar 

rir. Por algo llevaban en el corazón el Credo 
del legionario es anico y sin igual, es de ciega 
e buscar siempre acortar. la distancia con el en 

neta*: En la guerra hallaron la muerte y por sudario tuvieron la , 

a NacionaL ;Legionarios! Habéis escrito una de las paginas más 
de la historia de Mallorea. Bien cumplido dejasteis el Credo 
tros quince muertos y veinte3eridos. 

Habla avanzado la noche y los legionarios pensaron tomar posicio-. 
b. Cinco de los que se'encontraban más avanzados, cayeron prlsione- 

E&. I . - ~  - Uno de los mismos que cooocia bien el terrenú; pudo escaprse de 
,%he llegando a mi sano y salvo, contándome la siguiente narración: P. - 
i ; En aqueHe encarni~ada lucha, me interne en el pueblo. Tío que 

en un tejado o ventana, tfó que caía a la calle. Llegué a enfurecer- 
anto que sin saber lo que hacia me metl en sus garras, fué entonc 

ando me hicieron prisionero. En un descuido me quit& la camisa I 
ria y como entre ellos no se conocfan pude pasar desapercibido. 

me cogió se  hizo mi amigo.-Me miró las manos, dijo eran de tr 
r; entornes me hice rojo, aunque por poco tiempo. Fui presen 

I célebre Zapatero, Jefe de ellos. El *zapateros tenía muchos billetes 
o cuanto cojian se lo entregaban a él; se  quedó grabado en mi m 
ria y no se  me olvidard. Un marxista me dijo: ~Tfi, que conoces estos 

es, acomp8ifieime a una buena casa en la que podamos cojer alga; 
mos. Una vez alli, el marxista se agachó para registrar-un armarió 

. entonces, le df un estacazo con el fusil en la cabeza, dejando1 
erto. Co~fg@@~~gx&e @ .&mas r o i o ~ ~ ~ . g h r c M ,  pildiendn as 

w :&gi3 capar,, ;p&:fi.&3:~& R.3i-1e;P-gr 

Esa es la actuaci6n de este buen legionario Mateo Juan, dd ,c 
blaiid bastante en el transcurso de mis pdginas, ya que por ser 
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rhnza,. hizo actos que: le valieron ses ascendido ~ o ?  mCrito~ de . . , 
guerra. . .  

Algo que es digno de relatar tambiCn es lo que me contó, al visi- : 
tarlo, el legionario Antonio Cardona, que fu6 lino de los que tomaron 
parte muy activa en el asalto. Asl fué: 

, 

En un embriagado momento de nuesira lucha; me dieron un balazo . 
en un costado. Arrastrándome como me permitian mis debilitadas fuer- : 
zas, inten!6 dirigirme, hacia una casa donde se encontraban algunos ; 

h camaradas legionarios. junto a mi pasaron unos comunistas y yo al ver- : 
t los me,hice el muerto, como tal me tomaron pues les oi decir, refiriendo- 

, 
@$g, ? e a mf, que era un muerto ... y me dispararon unos tiros. No me dieron. 

%I dla siguiente, fui recoqido por unos legionarios de La Puebla. 
Coho algunos mis, este legionario, demostró su-valor y du amor a ' 

4 la Patria! iiQué les iniportaba la muerte!? 
Al escribir este libro, tengo un deber: El de recalcar 

Fueran excelentes, fueron.. . Oficiales de guerra. El ya descrito 
# o ,  ente iglesias, fwé sargento en el Tercio de Marruecos, ya conocia , 

experiencia la gilerra. Luchó como, un legionario. Mató personal- 
mente a un jefe comunista, y de no haber sufrido bajas considerables y , 

> resultar herido, Porto-Cristo en breve hubiese sido conquistado. 
De ser Jefe de la columna, vistas sus grandes facultades y valor, 

n.el acta le hubieran concedido la medalla militar. 
'El pequeño Garlier, teniente de caballería, tambikn en este sector, 

hb con un valor. extraordinario rayano en temeridad. Parecla el dios 
las batallas. Más, distanciado del teniente Igksias, carecid también 

- 

apoyo inmediato luchando hasta el final, cuando no tenia ni hombres 

E1 Teniente Camps, no tenfa en aquellos momentos 'mando de - 
tuerzas. S e  incorporó a la codpañia y actuó por 61 centro. Luchó en el 

@pueblo donde demostró gran valor y arrojo. J 
1 A estos tres*oficiales se les puede atribuir la deri marxista., , : 

El capithn laureado Sr. Munar y yo, nos fuímos a una casa, don& . ' 

ncontraba la artillería, con el fin de ver de encontrar comida; nada, 
os que regresar otra vez al mismo sitio sin haber podido pro& 

bocado, y allf, descansamos. Alrededor de ttii 



al nos repartimos coml&dolo~ Aqu* nos guü 
vinieron Glsbert y Carnps, se& las diez haras de 

noche. Comenzamos a charlar de lo ocurrido, . - 

Estaba preocopado por la ri%pida inteivención de la Compaijfa eb 
mbate. Me quedé sin clases y casi sin oficiales. Solamente me ,que5 

. daban Munar, Garlier, Camps y los Cadetes. Los legionarios que resta? 
ban, estaban en su mayoria lesionados, apenas se conoclan entre sf y 
eso dificultaba las reuniones, pero gracias,a éstos oficiales y cadgtes 
pudo haber mando y direcci6n, de lo contrario el fracaso hubiese :sida 
mayor. Y digo fracaso, porque toda unidad thctica debe tener su &ente 
en'proporción. Tiene sus enlaces. Si es posible, sus reservas, m&. yo,. 
no pude tenei-.nada:Las circunstancias asI me lo exigieron. De.momen- 

-'to no podía saber donde se encontraba el enemigo, calculabtl su nilimero . 
en dos mil hombres, podfan estar muy repartidos, lo cual no permitfa 

' 

que fijamente se pudiera i d e a r  su sitio. Si'hubibsemos ido encuadrados 
en alguna unidad, otra cosa hubiera sido. Este día francatpeote, no man- 
dé compafiia, actué como oficial de secci6n. Declan que venían 6 cooped 1 

rar con nosotros columnas por el flanco izquierdo, yo no *ada. , 
Como éste libro está escrito para que se sepa la actuacidn del Ter- 

cio y su vida de campafiá, quiero meterme en consideraciones de órden 
tdctico, ni en otros asuntos que nclinleresan, pero quiero ser  justo. La 
artillerla, nuestra artillería tiene una oficialidad valiente y unos soldados 
magnificos. Me recuerda aC célebre te 
se le llamaba la bateria del tercio. Cayó herido el Sr. Teniente Coronel 

cs - -  Teja9a;el Capitdn Sr. Grande y en su heróica defensa, hubieran caido ' 4: 
todos si no llega a apochecer. Se portaban tal como eran, valitntes. LOS JL 

. . vi perfectamente como emplazaban las piezas y aguantaban el fuego, r 
. mantenigndose siempre firmes y atentos a si\s puestos. Por la noche se 

k7-- , oyó POCO fuego del enemigo, lo cual demostraba la soberana paliza que 
t * - * 

u 

Muy temprano, al dia siguiente, lunes,.marchamos los oficiales al : 

Estaba situado en Hams, posición muy bonita, según decían, pero 
que a mi modesta opinión no me lo pareció tanto. Alli encontré a gran 

- 
' parte de los legionarios, m& los que pudimos encontrar 'por aquellos - e 

, e 2 . i  

;j: 
.c-- 1 
L-. 3 ,c. . ' -  
f'+&-. '. 
m -... 2, . I 

t 



?'T. 
&, -- - a ' t rededo~; pues por lwnohe antérior, los que estaban desaparec&s -. . . 
3, - se acomodaron donde mejor les pateció. dj - 
i' Creo que reunimos cerca de cuarenta hombres. El teniente Gisbert 
2- .. . tambiCn fuC baja, porpoccr se queda siri una pierna. Los legionarios yB-- 
- <  - 
:. conocfan el terieno; -el dla anterior, en el mismo, habian luchado con 

, 

entusiasmo,propio del cuerpo a:que pertenectan. También estaban allí 
los cadetes-los que comoantes he dicho se habian agregado a la Le- 
gión. Ellos lo que quedan era luchar, no importhndoles si de soldado o , 
de oficial, al fin y al cabo, todos empufihbamos nuestro mosquétón; el 
finico que no Ilevab8 armas era Garlier, quien solamente llevaba un 



Bn ei puesto de mando 

'Allí me encontré al Teniente Coronel Sr. Llompart, Jefe de la co- 
lumna de operaciones en Porto-Chisto los comandantes Sres. Salga- 
do y Feliu. &E: 

i'tiF*%x- r 
--E&-= 

La artilleria enemiga, no paró ni un momento de tirarles, pero, 
ellos fieles a sus puestos, aguantaban la intemperie. Junto al mando 

-estaban los soldados, ¡bravos soldados!, que también bguantaron Imper- 
territos el cañoneo de los buques de guerra y demds enemigos situados 
en Porto-Cristo. Con estas tropas se puede ir a cualquier parte. Bien 
pueden quemarse las naves seguros de que cumplirán con su deber. 

Nuestra artilleria hizo nutrido fuego sobre los emplazamientos ene- 
migos. Creo que les hacía bajas. La preparación artillera era formida- 
ble. i L á ~ t i m  que el asalto se diese un poco tarde! 

Mi misidn, como me dijo el Jefe de la columna, seria'en caso de 
darse el asalto. Era lo más conveniente observar al enemigo su lqdo 
debil, o por donde presionase más fuerte a nuestras fuerzas; por allí me 
lanzaría, como efectivamente lo hice, pues no me parecía conveniente 
que, como todas las fuerzas se lanzaban al-asalto, quedase la artilleria 
sola, expuesta por consiguiente a algo grave. La artilleria siempre debe 
tener protección y más,, cuando está-como estaba -tan cerca del 
enemigo: 

Pasamos u n a  cuantas horas de fuerte fuego enemigo, antes de 
decidirse el jefe a dar el asalto, o iniciar los avances preliminares. 
Cayeron bastantes proyectiles de todos los elementos combativos del 
enemigo, acompañados &tos de un poco de lluvia que de cuando ep 
cuando se desplomaba, la que si molesta, no era del todo inconveniente. 

Como allí había bastante personal, reuni a mi gente en un local, el 
último de la casa, con la precaucidn de que en caso de caer un proyectii 
de los barcos de guerra, fuese dificil llegar hasta nosotros, pues antes 
tenia que pasar varios tabiques. O 



/ . < V .  
. . - 

. Bes ceneros disparos enemigos, hicieron blanco sobre la casa 
donde nos hddamos; el uno arraqcó la b-ndilla de la azotea, el otro ' + ,  
a!raves6 dos tabiques, ocasiondndonm un muerto y varias heridos; so- , . 
.lamente resultd ileso el cadete Alomar, al cual encontramos . ,  .cubierto de ' , 





me& en ia cata $ = ~ e r a  y 
. concetitrb todo el ieif"emigo, 

Nosotms, que &amos p w s ,  crefmos conveniente internamos m 
' 

el ptrebla, toda vez que entirir en aquellos lugares hubiese sido un mcr9: - - Y 

ficio infitil. 
- En a q h  lugar oay6-el Capltdn Salom. con otros muchos de su 

,? . cotnpafiia. Este flanco izquierdo siempre estuyo poco vigilado. El cadh i 

ver del Capittin Salom, allG quedó; no se pudo retirar hasta pasados 
' 1 unos dias. .+ 

Como dije antes, los marxistas se habian fortificado fuertemenb, ' 'i 
<l 

' 
ante ellos Po habla quien pasase. Terreno descubierto y ellos dispu~~(Os 
a no entregarqe. No poselan m6s soluci6n que defenderse, ya que sala* 
mente tenfan dos caminos: caer en nuestras manos, o ir de cabeza al :- " 
mar; pero, tampoco eran tontos, y adoptaran defenderse. Su fortifica- * < 
ción era inexpugnable y los valientes de Salom, no pudieron pasar, ¡Ese -- 

- flanco izgpierdo di6 trabajo para rato! 
F!al$nge Bspañoia, al mando del- Jefe CerdB, se distinguió notable- 

q n t e .  Daba gusto ver aquellos falangista; con sus udformes azules, en .. < 
correcta formación de asalto, iy que bien actuaron dentro del pueB2oI - ; 
¡Mi admiración her6icos fawisfas! Allí se enconhaban entre mucho? . + 
CerdB, Mulet, Gallego, Saatre, Muntaner, Fiol, Tous,' Real, Palmer, -3 
Vanrell, Vadell, TomRs, Barbarh, Vilella, J. Cerdá, Ramirez, Maq, Ale- j 

mañy, Estrany, Solanas, Massanet, Olkza, Gallud, Pons, Lladó y mu- ' q 
chos otros cuyos nombres siento no recordar; estos, con el fusil en la '- 
mano, eran la vanguarriia que el 19 de Julio se lanzaron a la. calle para .- 7 

, . 
en el pueblo. Cogieron los-caffones enemigos. Eran pocos, pero al ..i 

mando del Cagitdn Sr. Simarro, Teniente Quiles y Sainz Gralla, con 
un valor y arrojo insuperable, se multiplicaban as~mismos. Desde el pri: 1 
mer dla, actuaron con el Tercio y, para mf, eran okos tantos legionarios -i 
de aquella imponente compañia. 
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Cuahdo rnarcfiilbambs pata ia linea 8iih&d ioneli de 
los legionarios en distancias de marcha, llevaban sus provisiones de .,:': 

' boca. En uno de estos camiones iban unos sargentos de la Legión1 . - .? 
Q 

y un a1~rná.n legionario de la bandera. Cantaban bajo la direcci6n . : 
del Jefe de le orquesta, sargento Duque: \ 

Tercios invictos, Legión de bravos, 
al mund~ entero. con altivez 
podeis mirarlo porque vosotros 
del mundo entero sois honra g pr& 

- 7  

> - .-- Donde el cafdo lloró angustiado e - .. 
--< A ' donde un herman 

>>% 
-a"Ic~um donde traiciones 

, 
4EC*s--=-r 

q L 4  . .7:;%.- ..,r:~@g!-vuestra bravura si 
+&;.:, 5 .& ..; =4,+!5; y,.- ..s. b. .&  5 *- ,C>Z , s ~ .  $a, -,A:*-~Y-J Legionarios a luchar- 

* 
Legionarios a morii,,; S 
Legionarios a lucha;:: 
Legionarios a morir. 

Cuando de pronto, entu~iasmados por los cantos y alguna qhe- 
otra botella que encontraron marchaban pensando en el próximo . 

encuentro, una parada rápida del, camión, paralizó el canto, el di- -- 

rector sal16 pÓr encima del motor dando la  vuelta de campana, cayó .- 
delante de las ruedas, no le pasó nada. Dios velaba por los hom- u 

bres que tenian una misión sagrada que cumplir: el defender la 
Patria. El Legionario se sacudió el polvo. El camión continu6 .su 
marcha y-la .orquesta* siguió amenizando el festejo. Ya no que. 

r:~-72:.,55ie-.e5,-- - --- daban nada. mas 'que botellas vacias. - - , -- - L::.$# 
"&As "r.1. T. F-& - 

Aquellos legionarios eran fieras. MBs tarda lo dernostrarlan.lflj 



\ 

El sargento ' D U ~ U ~  al lado del sargento Maldonado, otro sar- - gento de Infanteria, que sbandond familia y d polvo de laofidna 
para enrolarse en este invicto Tercio. 

El legionario alemhn continlia 'cantando: 
/ 

Tercios heroicos, Legión valiente, 
que en la v a n s r d i a  sabeis mork. 
son el org* de nuestra España 
vuestras hazañas al. compatir, 
Los que en España no habeis nacido 
y sangre y vida dais en su honor, 
hijos de España sois predilectos . que habeiq ganado su excelso amor. 

&tos h ~ r o e ~ ,  sargento de Infanteria Duque, Maldonado y Lin. 
pemberg les ensefiaron e! Himno a los marxistas. , 

- Dias despues, el sargento Duque me contd lo siguiente: 
Hicimos muchas bajas, el asalto fuC algo emocionante, por 10- 

das partes llovian balas, piedras etc. Muchos de nosotros caíamos, 
pero ¡que importaba!, siempre seguíamos adelante. 

En los momentos graves, siempre habia un legionario que se 
le ocurria ajglin1 chiste gracioso sobre el asunto: Se  acercó a mi 
lado el legionario Fontirrcch y me dice: Mi sargento, 'parece usted 

6 un torero malo, a ese lo ha hecho municipal: claro como qae le * 
"" habia clavado un machete de parte a parte. 

Ocupamos varias casas y al momento nos dimos cuenta que las 
habian ocupado personas .decentes,, ropas por el suelo, cajones 
abiertos,. muet ,es 'destrozados. 

- Un alto en una de esas vivi&das ocipadas y emprendimos al 
. a  

momento el avance. Estdbamos en las primeras casas de Porto- 
Cristo. Antes habiamos presenciado un bonito espectaculo: - - 
- Al darnos cuenta de que una pieza de artillería enemigaestaba 
a punto de disparar nos lanzamos a apresarla, y surgid la detona- \- 

ción antes de riosotros llegar ... Pero, 10h sorpresa!, la granada 
flxplotó contra la pared que tenia delante y los cascotes fueron ha- 
cia' atrds. ' 

Muctios 'de ellos cayeron muertos y mal heridos. Parecia que 
alguien con un aparato de cPlitw se dedicaba q matar niosqultos. 

$6 

%a gggjj&@ 
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. A las seir de la tarde continu6 el tioteo. m a  quede sin casi 
, .nadie-y a d o ~ t e  ,por establecerme en una posici6n defensiva: 

1 -  

Qespub me hirieron -en el vientre. Conmigo tahib'i6n. ajmeció t- 7- 

o y nos retiraron al hospital. . 
que es una lucha cuerpo a euerpo, que S$ 

onarios: Tenia0 los dientes ya partidos de los 

naron l i t m ~ k t l ~ p  militar para la compafiia. 
! Fuisteis el TerCio en ludha. Mi ahiraci6n - 
que supo dirigiros; Teniente Iglesias. - --y- " 

=' 
" ,,> :.Lb% - - 

.>;e* <& +.* - ?%!y - L 
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Entamos todas las fuerzas atacantes en Porto-CriSto. Una sensa* 
.can de tristeza fnvabió nuestro Bnimo. Unas pocas. casas tan $610 
habian quédado en pi6. A nuestro paso por las calle's encontrdbamos 
Mes, cadaveres y heridos que d enemigo, en su cobarde retirada, ao 
*&m el valor de recoger% 

iro de gracia terminaba con la agonia de los que, - 
trerkias, sufriendo; horriblemente purgaban sus maldades. Durapte la 

S por las calles, algunos de los nuestros cayeron, y 
ongo que'al puesto de mando. 

. Mi gentedétuvo a un t u r c ~  y un cataldn. Estos;una vez en mi pre- 
sencia se arrodillaron, pidiehdo perdbn. Su aspecto era repugnante, y 

se les habis cogido con el fusil en la mano, dispaaando conea los S'- 

4s. Sé.hallrtJa, segan dyo, can' permbo en ibiza, carindo ésta fud 
vadida por los rojos. Hecho prM~cr&o, fué . ohligado a formar parter' 

de las columnas de desembarque. Padimos comprgbar que pm el ~e&í&a 
: de su fusil, engrasado t&?i~, no.habia,pasado ninguna bala y que, a 



> < .. 
casas situadas al final defpueblo, cerca del mar, ,disparando en pié, sin 
mds parapeto que una manta arrollada a su cuerpo, contra las ,fortifica- $ 
ciones enemigas situadas en la casa Servera; tuve que llamarle la aten- %:. 

cióa para que se retirara; pero, al poco rato observt! que continuaba 
disparando tranquilamente. Nuevamente le dije: 

-¿Pero hombre, no ve Vd. que estd descubierto y van a dejarlo 
s q o  de un-balazo? 

-iDkjeme, mi Capifdri-me contestó.-Tio que sale, ha entts! ' ; 
Y prosiguió. disparando tranquilamen4e. Por fortuna, este valiente 

riada desagradable tuvo que lamentar. \ - 
Comenzamos a tomar disposiSo~~es para fortificqr los puestooanfea 

de que llegara la noche. Ocuparnos el final de la calle que da al paerta 
sin que pudiéramos avanzar tn4s-putes estaba &filado con bastanta pre- 

ón y las ametralladoras vomitaban certeras sus balas, Emplazama 
a de artillerii y tuv)mos algunas bajas as faldngistas y 

. . .-; 
El Teniente de artillerfa 5r.  del Hoyo' disparaba solo 1 a uncrs'sdos- 

os del qnemigo. Todas las calles eran barridas por la metra.; - 
enemiga, pero este oficial continuabti batf4ndolos. Cambió de eml . 
zakiento, habla que atacar otros objetivos y los atac6, muy eficazi 
nte por cierto. Este oficial de artilierfa, por su valor y arrofo,* le4 

-t.* 

1 %  vantd mucho la mora¡ de nuestros combatientes. jvallente, oficial de 
2 &g-i 
.=$vg_.4 Artllleria fuistes un héroe1 -, 

Por allí se encgntró a Gallego, el gran falangista y otro compa~ 
fiero. Con los dos y hi ordenanza flltmas a una casa eon el fin de hos- 
tilizar mejor al enemfgo. Subimos mientras nos frefari'sus disparosi 
pretendfamos- llegar a 1 ' ~  azotea cuando- nos divisaran, teniendo que 
poner co!Chones ante nosotros y allí parapetados empezambs a moles, 
tarlos. ¿Recuerdas camarada &:la'vieja gurdfa, Galle$o? , - 

: Nos reunimos esta que se Hama =La Vieja Gmrdb'de Fabags*, - 

eriqueilos que antes del'movimiento n& juggibdmgs la carrera, la vida,; 
no aqaellos que cuando habia algo no se les encontraba por ninguna - . . . . parte, estos ni mentarlos quiero. 

lugar m instalé con mi cornpafiia, a continuaci6n la hlzo , 2 . - 
ge seguida Be nuestra Inbnteria. 

. . 



i-= - ~ s t a b a  cm el Tercio y con la Fslgnge, a> el peligrq actudbamoc 
I * de acuerdo. Junto a ml estaban los de Falange, los que actueron con: . 

, I p  . ,  .. 
migo el primer dia del movimiefito, aquellos que se lanzaron a lo'. talle -" -5 

& 

contra los, rpjos, eran mis camaradas en Porto-Oisto. Defendían la . 
f misma consigna que el primer dia, no debian dejar pasar ningiin rsip 'y s .  

[. mientras estuvieran ellos alli no pasarian. - -. , A" -,. 

r; ; $ Mis oficiales se  dedicaron a nombrar el personal que debla sc$t)at -'* .<., . .  1 

cada puesto, dhndoles las órdenes del servicio,. ¡Cuanto trabajaron mis A c. 
F .  8' Ii - ' oficiales! Todo lo hicieron ellos. Si nn capiMn tiene buenos oflckler 

l, bfen puede estar tranquilo y esto me pasd s m!, la misión .mfa era f d d  
porque todos cumpllan lo ordenado y no presentaban dificultades, toUo %- 

lo hacían con p)ccisa puntualidad. iQue les importaba el enemigo! s1 > - - 
tiraban, ya estaban acostumbrados, es mAs, se enardeclan y skntian mds S I  

ganas de luchar. 
Cerrd la noche y n w  colocamos en los puestos de serdeió, todos 

, -*' 

. . 
. en la misma calle, vigilando's cada esquina d e  las calles que cottaban '; . 

la nuestra. Las parejas de dgilancia eran de cuando en cuando releva* 
das por legionarios más descansados. El resto de la compañia\ en gru- 
pos de ochoa diez, todos apostados en ;cdchones como,parapetos y , 

gubri6ndose con una* manta, intentaron dewarisiir. Mi cama era un 
écoFchÓn 'como los demris y allí nos. tumbamos todos los oficiales y mi 
gdenanza. Teniamos nuestro mosquetón debajo del bazo, era muy - 

. . incómodo, pero en,aquellas circu'hstancias y lugar, uti mosgwtón hacta , ' 
mucho. 

Antes de dormir nos repartimos un poco de cena, consistie~do esta 
I , 

en un bote de aceitunas y una botella de ~hampagne que no se  come . - 
, . apareció por $Iu, esto conio es natural e~fin,auiÓ nn poco nuestra ha&- - 

I bre dejtlndonos algo tranquilos,- dkrmiéfldorns después de.este ligero . < 
t , banqiiete, mejor dicho, y o  me dormf, de las demás ya no pudo verlo. .\ 
i < i  
F ,. Mds tarde olmos un leve tirotee, nuestros legionarios respondieron 5 
; con sus disparos, oyendose del último puesto el tableteo de la ametra- y- 

'L 
L i l a d o r a  alli emplazada. Ordenéba 10s legionarios que no se disparase y ' 

. a: . P que eituvieran quietos pues algunos ya hablan armado sus cuchillos. . - - Por la mañana me dijeron que en la madi ugada se habia armado la 
" ! de San Quintirl en el sector de villa Chile, mas yo como que estaba 



- + 

Wledwas, bombas, morteros etc., pero como antes dije, poco 'me 
preocupó aquel ruido nocturno, sabia porque lo hacfan, pasaba como 2 

en Afriea, dispwban para saber la posición de nuestros fuerzas. 
Llegó el dia 18, martes, y el Jefe de la Colymna Sr. Llompart, 

dispuso hacer la descubierta. Cada fuerza sal16 de su puesto respectivo. . - 
~ r a  una descubierta dificilisirna -.la aue hubo fuerte tiroteo y algunas - - - 
bajas. ; 9% .L.* 

'Serkn las diez de la mafiana aproximadamente, cuando viendo que'" 4 
el enemigo hacfa intenso fuego de caiíón, tirando a los lugares ocupa- r"' ?- 

dos por nuestras fuerzas: me dirigi al Jefe de la Columna, para que 
Bdte ordenara a vuestra arlillerfa; hiciera fuego sobre los objetivos si- 
tvados er; el bosque de pinos y 'casa servera. ~ a b f a  tdhfono, pero 
cref m4s conveniente, remitir la orden personalmente y asi lo hice, di- 
ciendo al Jefe de artilleria lo que tenia que hacer, mandando-éste fuego 
poco despu6s. - 

Al puco rato de mi IIegada, vino 'el teniente Sr. Garlier diciendo 
qw, la &ftriación se  hacia cada vez més delicada y que el capitán sefior 
Munar estaba haciendo UII trabajo intenso. Adivin6 la situación, recogl 
unos cuantqs legionarios, ums  veinte aproximadamente, y me instalé 
en ei flanco tzquierdo. Alli existfa una casa con buenos emplazamientos. _ 
que parecfan a propósito para evitar un ataqke a nuestra artilleria y aP 
pueblo por retaguardia. Esta casa se  llamó en lo swk ivo  %Casa del 
Tercio*. En .,este lugar monte un serviEio conveniente. 

Por la tarde me enteré que al capittín Munar le deron un balazo 
en el pecho, retirandole después de herido a Manacor. Tuvo bastante 
lucha, estaba solo con sus legionarios y el cadete Soria, quien estuvo . 
muy enérgico ayudatido al cápitan Muflar, qiedando deipués al mando 
de  los 











r? , Grupo de legion i. con las banderas cogidas al enemigo. 

En la misma línea de'fuego-Cuevas del Drach -loa legionarios celebran 
' 

una escaramuza afortunada. 









Una calle de Ibiza rebautizada por la canalla catalana. 
- - 
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biza. Misa de campañz 
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Tribuna en un di i de' la Legión. 





fc b--- .%os emplear en la guerra de Africa. Desde d!I dominábamos bastante . 

&-sxtensi6n de terreno, haciendo dificil que se filtrase el endmigo, ya que 
&te se extendfa hacia nuestra posición perQ nunca se llegb a acercar. 
Ei Tercio hizo aquf vida de campafiri. 

E1 Teniente Camps sufci6 una seria caida al, pretender 6mplagar 
. una ametralladora, pues se hundló el piso donde se colocaba, rodando 

mtlqujna y hombre al fondo, teniendo que ser llevado al huspital. 
. % Sertan las once. de la rna-na, cuando comentando, junto a los 

camiones de apf&isionarniento, los incidentes de la jornada, aparecie- . 

ron mm6 todos los días bs aparatos enemigos y rdpidamente se disol- 
Y16 la tertulia. Cayeron unas cuantas bombas, destrozando una de ellas, 

- un camión en el que hab'le una pieza de montafia y debajo del cual se 
habla refugiado un falangista. Al Ilegar alll, pasado el peligro, apenas 

--pudtmos réconoceri0, era losé BARBARA. 
.+ i . . . , . . . . . . . . .  

Ya instalados en nuestra podd6n, empezamos-& arreglo del 
.Allí se estaba mejor que en Porto-Cristo pues W f a  espaci 
'9-tenfantos hasta cocina y viveres. 

Los refugbs-la cuadra, unas chumbera$ y e? resto de la casa-al 
iwlso de aviación enemiga, se llenaban de gente. 

En cuanto a cmida, nosotros que 1.IevEibamo 
&osieiones para camaleones, no pudimos quejarnos. 

De la codna me encargue yo, ayudado par otros afici&ados. - .  

La despensa estaba bien surtide ~rroz , .  aceite; huevos, melones, . 

higos. 
Alli volvieron los legionarios a recobrar el humor, Se  cantaban tan- 

: gos y maiaguefia&;Se paseaba; uno, Estelrich, hacia pirqetas en una 
bicicleta. Se  impi.8f& una barbería, . .-& 



La avanzadilla estaria a anos 150 metros de nuestra posición. Se 
marchaba cubierto por una tapia, bien fortificada y cubierta 'de ramaje, 
que la hada cesl.inviiible a la aviación. Se vigilaba de Idid y de noche. - 

En nuestra posicidn . teniamos unpuesto y un parapeto circular, lo cual 
constltuia una buena defensa. 

A los dos dlas de estar alll, le co unlqut5 al comandante Esqufvfas Y . si creia7convdniente hacer, con la-i,eg 6n, un reconocimiento por la To- , 
4 *- 

rre del Muro, a lo cual accedib. ., 



El paso del cangréjo 
t. / 

- Recogí a todos los legionariós, menos una escuadra que deje de 
guardia en la casa, emprendiendo la marcha. Mientras tanto nuestra ' artillerfa hacia algunos disparos de protección. 

k2 ' 
Mandaba en primer lugar el Teniente PagCs y a contlnuaciQn otra 

Bección con los cadetes y Garlier. Al llegar a un sitio convenido, dis- " 

puse que el Teniente pag& con una sección, efectuase un recoaoci- 
N . . mi~nto. Nosotros estabarnos a la espectaüva. .El reconocimiento fue 

profundo, encontrando cadáveres abandonados y algunas municiones; , 

se  conoce que por este sitio, la columna Esquivias, di6 buena lefla a 
los marxistas. El terreno no e& nada bueno y nosotros segufamos es- - perando' en 61, hasta que por fin el Teniente Pages me comunicó que no 

' ' habla nada de particular. Terminada mi misión y al intentar retirarnos 
tranquilamente, recibimos una f,uerte descarga de ametralladoras, te- 

' niendo que, tirarse todo el mundo al suelo, y aguantarnos de esta ma- 
, -  nera, creyendo empero, que las balas nos pasaban muy alto; mas no era 
. así, las balas levantaban el polvo entre los-legionarios, quedando alguq 
; nos de ellds con las cartucheras atravesadas. Reaccionado de la sorpre- 
; ' sa, ofdend a todos que se  refugiasen en una casa; peto algunos de los 

que se encontraban mds avanzados no tuvierón tiempo, dirigiCndose a . 
,una pendiente donde consigui&on ocultarse, pero como que las balas 
6 s  frdían, marchaban a gatas, y de lado, cual cangrejos, ocasionando- 
nos a todos una gran risa, pues aquella erq una graciosa, desbandada, 
la que jamds habíamos visto. Buena parte del día estuvimos comentando 
el <paso del cangrejo*. 

L Terminó aquello y al poco rato emprendimos la marcha hac 
; ; tro destino, cuando de pronto acudió la aviación enemiga la que nos hi- ' 

z9 pasar un mal rato, no porque lanzara bombas o nos ametrallara, sino 
, porque el terreno e r a m  barranco que carecía de toda ocultación eficaz; 

por fin pudimos escondernos en unas matas. Una vez pasado este inci- 
dente nos dirigimos nuevamente a la casa -1 Tercio. 



Mande la compafífa a la posición y fui a ver al Comandante Esqui- - 5 

'?, -vias; le di el parte y él me comunicó que la artillería habia observado . 
slgo sospechoso. Teniamos que ir otra vez; pero ésta para quedarnos 

-c alll permanentemente. La artillerfa harfa unos cuantos disparos antes, A 

- con el fin de batir los lugares que íbamos ói ocupar, o sea la Torre del 

Emprendimos la,marcha qon el m4ximo de precaución, aun cuando 
: sabia que por allf no habia más que muertos. Se hacia la noche y alsr- 

gamos el paso pues la precaución y los obst~culos hacian el camino ea-, 
: . da vez m8s penoso. En esta marcha, que íbamos todos descalzos, era 

,-. Qnposible el que nos hieieran una emboscada. Hasta que llegamos a la 
Torre del Moro, marchó toda lo compaRfa por pelotones des#legtidos . 
en guerrilla y las escuadras en orden de combate. ZLTS-.~;:~;. ,?-: 
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Era de noche, cuando enco 
:. casucha cuya cabida seria de un 
; excepción de un horno. Estableci un servicio de puestos de la siguiente F 

. forma: uno en Ja Torre, dos en la costa y dos alrededor de la posesión; -S 

E. :.- = se domina5a tambien el inar, divisdndose perfectamente en él la escuadra - 
& .,- 
-c.-. 
$- enemiga. Era un punto estratégico y de mucha importancia militar, 

Una vez montados los puestos, dispuse que el personal se alejara y p, 
Y 

t. descansara lo mejor posible, desde luego sin comer cosa alguna, pue$ 
i .  . - 
i r  todo lo dejamos en la anterior posición. Nos metimotfcuarenta hombres . , - - 
I 5, . dentro de acpellps lugares, los que por su suciedad me.parecieron cua- 
pF-- dras antiguas, pero como era de noche y no se podian ehcender luces, zgg 

' 
- - 

no le dimos importancia. Fuera hacia frlo, peró dentro nos asfixillbamos, . 3 ' 

52 

e -7 
a pesar de todo era preferible pasar' calor, La camisa y el pantalbn eran . -3 . 
las ónicas prendas que nob separaban del suelo, teniendo que pasar de $3 +< 
esta forma la noche. Recuerdo que alguien me pisó la cabeza, a otro .--2 , 

B.- las manos. a otro los pies y asl sucesivamente iban pisendose unos e + 
otrbs. Cada vez que habia un relevo solía oirse:  cuidado bn mi rnsnd, ' 

b :  !M, ya podias ir descalzo! 
i* - El dia sigqiente trancurri6 sin noveda P. 
rz E l  Cowandante pe mandó como refuerzo un pelotón de infantería 
F.:' $ y dos ametralladoras con su correspondiente personal. Coloct4ronse alli, 

:emplazando una mdquina en la Torre, en unos parapetos que alli'cons- 
i 
, , trufmos, aprovechando los materiales encontrados; otra ametralladora' 
ki - .la colocamos en un parapeta cubierto de matasi cerca de la casa; el fu- 
k .sil ametrallador lo cambihbamos constantemente de un lado a otro; el 

telegrafista se colocó en el -tínico - - transmisiones, entre la casa y el horno. E 
P. L. , 
i - nos cogiera las transmisiones. 
u-- 

L+:C 

t: * 

, 
, \ 



La orden que me di6 el comandante, era molestar lo mds posible - . 
, al enemigo y dar cuenta del movimiento de los barcos. 

Lo primero siempre se cumptia. No le dejibamos descansar, toda . - 
vez que le cogiamos por retaguardia; en cuanto a lo segundo, la proxi- 

- midad.del mar facilitaba enormemente nuestro servicio. Dia y noche se , 

observaba el movimientg de buques enemigos. - 
, . me figure que aquell'a posicián Iba ha ser permanente, orde- 

, né que el personal que quedaba en la a Casa del Tercio> se incorporase 
con todo el material de codna y mantas, lo mismo que los automóviles 
de transpsrte; éstos se colocaron en un lugar que llamamos .centro de 
aprovisionamiento*. \ 

p s 6  el dfa mucho mejor de lo que nos habiamcrs figurado; no o w  
rriendo nada de particular; eienernlgo por lo visto no se di9 cuenta J 
no~ótros encanta9s. 

Al &a siguiente quise darles un poco de sorpresa con rntfisica; ob- 
sei-vé que el enemigo tenia buenos emplazamientos y @e hatfan*viajes 
de un lado a otro con absoluta tranquilidad. Colocadas las ametrallado- 

, res,: les lanzamos una lluvia de balas. Daba gusto ve!les correr,:No que- 
d6 por ni un alma. El asusto nos alilib bastante mejor de lo ,que es- 
perdbamos. Nosotros que, merced a aquellos~parapetos, estabarnos pre--- 
parados por si acaso nos disparaban, no tard6 mucho; nos soltaron unas 
cuantas rtif6as de ametralladora, pero continuamos sin darle importan- 
cig; estibarnos desenfilados. Lo tinico que podri8 molestarnos eran los 
disparos de cafión. .De prGnto., y aqui empieza nuestro calvario, nos 
sueltan un cafionazo que pas6 muy cerca, yendo a parar-al mar. Aquello 
ya cambib. Nos figurhbamos, y can rada ,  que nb sería el Sinico, conti- 
nuando nosotros haciendo rhfag-as de ametralladora; otro caflonazo que 

. -  nos sueltan y la casa salid.casi volando. t e  hizo un agujefo de mis de 
dos meiros de ditimetro; .menos mal que dentro había pocos kglonarios; 
saliendo todos ellos. como gatos espantados completamente llenos de . , 
p o b .  No hubo que lamentar ninguna desgraciri. ¿a Iinica. si es que se ' 
le pubde llamar desgracia,, fue que,tenlgrnos un repuesto de botellas de 
marca; que por alli aparecieron y unas hermosas sobrasadas, estropea-, . . 
das completamente. También quedaron destrozados algunos fusiles. 



. -  
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81 telegtafista, Saturnino Sierra, qué se encontraba cerca de no 
; tros, fue cubierto de piedras; el aparato salid por el aire. AlII mism 
: arreglamos y continuó funcionando. 
1 .  Dos cañonazos mds, uno al agua y el ohs corto. 

!- Como ya de la casa no nos fiabamos, nos trasladamos al h 
total tres o cuatro pasos. El horno parecía nlejor parapeto p 

h! paredes gruesas, aungue htro cañonazo nos hizo tragar polvo yser  
k: ,L. Y- . Coino un reldrnpago, todos a mi orden se retiraron a un 
" t. que existía mhs a retaguardia y abandonamos aquella casa dejand 
k i '  . puesto de legionario en la T~r re .  Desde aquel momento la g s a  ya no - 

i! volvid a ser habitada por nosotros: al fin y al cabo aquella posicidn no , 
-- 

" a tenia valor estrategico alguno. S 

r Calculo que este día nos dispararon uno& veintiséis cafionaz 
; : una distancia de mil metros. \ 

El nuevo refugio escogido tenía mds cardcter de parapeto. Se M-- , . 

E ' a un hombre en pie;'A su abrigo. pude instalar toda I@fuerza. 
! taba de una tapia de un metro de espesor y altu~a suflciente para c@rir z -; 

? Empezamos a construir doble parapeto Bn forma de trinchera para ,' . .. - - '*' que el personal pudiera descangar y d o m r  relativamente bien; hicimos - 
" catorce o qui~ce puestos, de modo que se podla vigilar mirando alterm. 
E: tivamente al frente y a la retaguardia. Monte dos puestos m8s a reta- - 

k.-; 
i- Wrdia,  a unos pasos de la costa y bicn ocultos. Estos puestos tenfan la - i 
f : mhi6n de vigilar la costa hasta Cala Anguila y prcrteger la retaguardiá 

ndestra; por allf era dificil que se filtrase enema y, estando vigilantes, 
aquello era inexpugna,ble para 1s infantería el parapeto tenia defensa r - '  
por dos lados, condición estratégica que nos fu! de enorme utilidd en 1: 

' -3 
el célebre combate de la Torre dei Moro. .AL- ; ". Desde la posietSn mandaba hacer re~onaclmientos a Cala Anguila;. 5 1 por alif se veian de noche algunas luces, pero no se 'encontraba nunca *--% 
&a. La Bnica preecupaci6n nuestra era los-barcos marxistas, si alguno ' 7  .rq 

k- - hubiese disparado contra nosotros, aun cuando tuve la previsión de ' t 

mnstruir parapetos transversalqs a la trinchera, hubieten'sido ' derriba- ' * 

kl 
498 por el fuego enemigo y creo que lo hubiésemos pasado mal. 

[ Todos los días- los avio~es enemigos pasaban pur alll, dejab& 
caer su cargamento de bombas, de ellas incendiarias, ameti& $@; $! 

L - 1 7' 

i - 1 2 
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4z-=. *3 ,s -++ - í . .  inY++.3í . - g<*. &i~¿erias desptaea, NasOti.0~1 iescontest~bain~s con un ~ntep~o.fueg0 -. 
8% %metralladora. Estoy segura que muchos de ellos se marcharon algo G -  ! -! 

averiados, %% 

te casa Servera era J~,M~ACO-* d t o  d s  Intem fuego pues 
"# 

nss eac~ntrdtwttl68 rdm &a-wn& ltrs aviones nos dejab-h kanquiloá. 
A su-vez. nos c~nwstaban cort m&ica' de eail6n. / 

~Cuaado al cabo de ~lgunoa dias W a m -  ewoatrado untfwbn - 1 ' 
don& gstal.att~~nos, reclbim r ir eaRonau, que ppuso. S dieta aUeua4: -'i 
mente, lanzando por el aire kdaa las prcrvisioges de boca y garganta) 

' 

+ Daspaks de instaiamos nuevaoteate pedi pqmiso al Coronel y me 
tnddte a P a h ,  dej&nda,al -tmkttte Fa$& almando de la posldb. -: 

. ., Me mmpañaba el teniente Carlier, Al regreso supo que otro cañonazo 
- enernfgo W i a  derribado el nqew alajamiento. Ei Tenknte Pqgb, el 

sargento Plexas, el Cabo botiquin Capó y algmos mas msult;aror~ herl- 

g: 
dos, más o menos levemente, teniendo -que trmlahdos dgur~os al 
hospital de Manwor 

+ - .  



. ir- - Soria, a inspeccionar el rancho, En la c s a  que nos.servía de cocina, - .- *: -- 
,; hacian guardia los ch6hs ,  al mando del cabo Bartolomé Vadell, quien - * --, 

se repartia el serv-ip con el cabo Cirer. Este puesto de retaguardta era <,e - 
c siempre atacado por los aviones y a veces los buques de guerra coni ki 

centraron allf sus fuegos, creyendo -tedamos instaíado un depósito de \ e . :  . 
F hG _ municfonbs. 
.'< 

e - - 
: -1 Mientras inspeccionaba el rancho recibí un parte del Comandante 

Esquivias quien me ordenaba con la mdxima urgencia me presentase c1. 'i, 
by-  S: - en el puesto de'mando para conferencfar. Me figuré que seria una 
p n 

, + 
operación designada al tercio y sali con un coche. Esto fué mi salvación, 

L 1 S -  porque& ilego a coger el camino m6s eorto, marchandome a pie, por 
- < .  

las cuevas de1 Drach, allf hubiese terminado. Llego a Porto-Cristo Y 
, dservo un fuego de fusil y ametralladora en Torre del Moro y un grupo 
F ?:A' 

, de 30 6 40 indv~duos que bajaban corrietldo. Aquello fué una verdadera I ' 
:$  - 

. sorpresa. Nadie sabia nada y mucho menos yo que bajaba de alli sin 
' haber observado nada de particular. 

;% Las fuerzas en Porto-Cristo, dirigidas por el comaidante Esquivias e 

- k .  rompieron el fuego contra h s  que bajaban. El capithn Real, con el -t. 

. fusil hada certeros disparos. El CapitBii Morey y el teniente Vich, por 
otros sitios cortaban la retiGda a los que huiah. El cadete Soria co- 

F+- z: giendo un fusil se colOc6 en un paso obligado, y no pasaba uno que no ;: 
g llevase su merecido. 
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5 da de un sargento y dos legionarios, que cayeton por un 
N barranco 'al pretender persegulr al enemigo, enteraronme de lo que 

estaba ocurriendo. 
Habían querido copar la guarnición, pero en la Torre del Moro 

habia vigilancia y sucedió todo lo contrario. 
Por orden del comandante me fui alli. Recibiendo :o rato el 

refuerzo d e  una sección de infantería. 
Durante la marcha hicimos un reconocimiento bastante amplio: pcg 

+ i el camino en-cantramos a. dos legionarios que llevaban 'iag parte al 
= . 
2 Comandante, dando detalles det combate y de la actuacióri- betoica del - brlgadaI3arcet6. 

,_ 
Era ya de noche cuando Ileg8bamos; por ei camino bastantes cad8- 

. . :. veres; los brav6s legionarios e irkfantes no se  dejan sorprenderctan 
I - * - - ~ ftlcllmente. - - a Una vez sllt el teniente ?@S me hizo el siguiente relato: 

.> 

, ,< . 
<Al retirarse Vd. por el lugar que se hacia el rancho, y pasados 

unos diez mlnntos, .los legionarios se sorprendieron de un individuo 
' ,  . que la hacia sefias. Y precisamente ese individuo se parecia a mi 

hasta en el aspecto. Luego se convirtieron en varios los que tlamaban. 
Al grito de los nuestros: iAqui la Legi6nJ contestaron eltos ~AquLAza- - 

, fia! El Ikgionario Bartolomé Cantallops salió voluntario para ver lo que 
pasaba. A unos cincumta metros le hicieron una descarga. Salió ilesa 
pors casualidad. Entonces comenzó el tiroteo. Los defensores de la posi- 
ción, como medida preventiva se parapetaron. Gracias al ramaje y 
estrategia de los parapetos el enemigo pudo creer que alli no existian 

- medios apropiados para la &fensa. 
p Mientras los legipnsrios chtenian el avance de los enemigos, el * e brigada Barcel6 se lanzó con una ametralladora y con personal de infan- 5;. 
g: ..., teria al ataque, pero en movimiento envolvente; ¡y aquí fué Troya! 

Por una parte las ametrall&doras ,enemigas emplazadas en casa - 
. Servera disparando contra nosotros, que-gracias al perfecto parapeto 

, pudimos repeler las riifagas de metralla y de otra, la sorpresa del rnovip 
- miento envolvente 6n que la canalla marxista cayó, hiciéronles ernpren- 

der vergonzosa desbandada, que fué aprovechada por los soldados y 
legionarios que, armados de los cuchillos, se lanzaron &i asrtfto, 

-z 



C 
&os individuoir, qüe eran det P. O. U. &, dejaron sobre el campo .=> 

c+ ' >  - .  
-\ -4 

bastantes muertos p municiones. El combate f u b  encarqizado. 3 
- La legión tuvo dos bajas: el cabo Clemente Prada, que rmuttó 3 

--% 

, muerto y el cabo Abilio ALixo, gravemente herido, este héroe murió ' .s  . . 
. - en el Hospital de Palma. '3 

4 

: Ilifanfqria tuvo un cabo amtrallador muerto y los cabos Miguel 5 

[ Sastre y JaH &ervalles, heridos. . . 
' El cabo Iq~iorwtiio, Clemente Prada, antiguo'legiónario del Tercio 

d Monueeos, haMa pertenecido a la e 1 5 .  compañía de la tercer2 ban- 
; dera, estandd a mis órdenes en dicha compafíia. Era un valiente, fué 
1 
r herido varias veces y en esta lucha murió como mueren los legiuntlrios, 
' 

despreciando a-IR muerte. Un marxista herido le disparó su pistola a un 
pasg. Le di6 en la frente, rodando juntgs por el suelo. Otro legionario 

i le metió cinco cartuchos en el cuerpo al moribundo asesino. 
El cabo Abilio Aleixg, fue herido en tan muslo, fiar un pedazo de 

metralla de cañfjn. Como%ra de noche le rrlandarhos al h spital. Al as&- 
! ,  tfr al entierro tite entere de la herida que thvo; no me fiab parecido th 

- gnve. 
I. iQud valiente fqiste, cabo Aleixo, la Legión te recuerda con orgullo! , 

~ q u d  combate nos demostró lo  bied que piensa y discurre la gente 
joven en 14 lucha, 

G El Teniente Pages tuvo bastante'habilidad en dirigir la operación. 
Tgctica, serenidad,'valor, entusiasmo y un grarrdesprecio a la vida 
fueron sus cualidades. 

iAsf se pwde luchar, heroicos infantes del batallón de Esquivias 
y legionatios mallorquinesl 

En este hecho se,propuso para la Cruz Laureada de San Fernando 
al brigada de lnfanteria D. Rafael Barceló. El parte lo mandé en el acto 
y decía: <El capitdn que suscribe, tiere el honor de proponer para la 

S . C ~ M  Laurqda de San Fernando al brigada de Inhnterfa D. Rafael Bar- 
celb., por su heroico comportamiento en el combate efectuado en la 

!- Tocre del Moro etc..:. He de hacer constar que dicho brigada durante 
el tiempo qúe estuvo bajo mis- órdenes/demostró 'siempre valor, sere- 

7 Hidad y un alto espíritu que daba sensación de serenidad donde qubrg - . . 
que se hallara. Siempre hostilizandob81 enemigo con las máqylrras, 

Z,# 

, rA 
i incansable en el servicio. Por consiguiente el aue suscribe por tos A 4; S 

/ .\-?& 
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tiibritos anteriore~, en los @ie.lja ser el prl nzarse onrr8 el 
enemigo en dos ocasiones, casi diez veces superior en nilirnero, hacerlo 
o retroceder y echarlo de una posición que por su situacidn podfa ser 
fatal para la columna. Le incluy,o en dichas casos para ser recorn- 
pensado con la Cruz LaYreada de San Fernando. 

Torre del Moro, 23 agosto 1936 

* José Pérez Vengut ~$3~- ;L.- - 
- -- - -- -&$.;e: * - & c:- 2.M%"&-g * * . %-a- 9-: 3% i ? -%$2 s*Yjjp,: &* m--. -3 . - &.*3;;34 ,..v.--L7-.. - 

Los soldados que combatieron con el brlgada Sr. BarcelD,%fi lb--'-<-: 
S que se portaron heroicamente, fueron los siguientes: sargento, Gabriel -: ~ 

Cortes; cabos, Miguel Sastre, Ataulfo del Hoyo, Antonio Carbonell; 
soldados, Juan Sbert, Pabl~~Ballester, Pedro Juan, Juan Reus, Casimiro 
Rasselló, Gamtfrndi; cabo, ~ g l o r ;  sargento, Beltrdn; cabo de ametralla- 
doras; Fornals; soldados, José Servalls y José Valletbó Artés. 

" , 

M& tatde lo recordd. Me libré por un vérdadero milagro? Pase, a 
unos diez pasos de distancia, del puesto que emboscado.acupda el 
enemigo, E4los debieron de verme, sin duda pensaron que de disparar- 
me hacfan acudir a mi gente. Y me dejaron para poder lanzarse de sor- 
prew sobre la guarnición. Pero ni eso les valió. 

Ellos eran, aproximadamente, unos do'scientos. Nos doblaban. en 
námero. Pero el valor y el patriotismo de hombres como Pages, Ribps, 
Sorfa, Alomar, Garlier, Barceló, Cdnaves, Alcina. Prada-,. Aleixo; Can- 
tallops, Miguel Sastre; sargetltos, Gabriel Cortes y José Servalls, etc., 
hace imposible lo que de otra forma seria un hecho. 

De noche montamos un servicio de vigilancia hasta las Cinevas del - * i .  Drach. Alli, segiín opinión mfa, estuvieron alojados los marxistas un 
dla o dos, 

Al dla siguiente nos dedi&rnos a la piadosa tarea de dar sepultura 
'a los caddveres. Por todas piirtes se veían manchas de sangre. Por lo 

3 

visto tenfan bien estudiado el térreno, pero les faltó un detalle primor- 



,: -, ' Lorntie$tros, como be dejado dicho, ac twon  por rn~vlwkrito en2 
tirafvente.'Es mi t á c t b  favorita y laque da m& teWhdó con esa da& 
de enemigo. En Alrica siempre lo hacia asf, no' falllndome Áuntxi:kr efi . . 

C - este combate,. mis o;;fiétales fictudron de la misma martwa. Este &t.-24 
transcurrió con bastante fuego de ametralladora del enemigo; se dnoce 
que alguno escapó y contó la tragedia ocurrida. 

1. . Por la tarde ei. bdgada Barceló fué relevado con su seeción por el 
f . alférez Antonio Moragues, marchando a Porto-Cristo donde tomó parte 
=' eril una operación iniciada en Vfila Chile y en la que 
[-- $ t ~ ~ 2 - , . -  -+e +" %E4*:< F: 
P , mirablemente. .- ;&cz,, ,.$ . 

p: La noche transcurrió con tranquilidad, sin el m 
El dia 25 march6 a Manacor para pedir al Jefe de la columna d& 

b ''. op6raciones que meenviase un medico para la Legi6n; allí había mu- 
. chos y a mi me hacfa falta por lo menos uno ya que en los casos de 
r- * 

f E .  .- , urgencia no era posible servirse del que había en Porto-Cristo. Le hice 
: - presente que hasta la fecha cubrfamos e1 servicio con un legionario al- 
i-1- go ducho en cuestknes de medicina, por lo que le habiarnos aombrado 
i?- 
i t practicante. 
S + EHe mismo dfa, estand puesto de la Torre del Moro, dieron 
I - un cafionizo a la casa ya cañoneada anteriormente. El aparato de trans- 
,'> 
L ..-- misiones volvió a volar. El telegrafista, Saturnino-Sierra, vino hacia mi 5 puesto con una pequeña herida en la frente. Le hicimos beber- y entró 
k en reacción. Venia completame 
f!,-- -Te ha volado el aparato 

- -Si, sefior, pero ya nos v 
$ 2  . 
. ,  Por la tarde. pasaron los aviones y uno de ellos nos bombardd.. .:> 

- Nos encontrlbarnos casi todos los oficiales con algunos legionarios y;g 
F - soldados de infantería en el puesto de la ametralladora que, enfilada con--%:-: 

,JL-@ f , tra el avibn, no dejaba de disparar. De prmio el tableteo cesa y el a r i6n .k  
be': FI ' que se da cuenta de nuektra impotencia, desciende y nos ametralla Y 
".* S. ' bombardea desde poca altura. Hubo suerte y- todo terminá en unartrisk 
/f& satisfacción. 
&- 

5% L Por la noche, ya tarde, lkg6 un alfirez de ingénleror con bastantes - 
Q:-- soldados, al objeto de hacer algunas fortificaciohes. Poco pudlefon hacer - Z 

debido a la consistencia del terreno pedragoso, refractario a palas y pi- %+ 
@-" , - -<Zy 

w- F + ~  cas; levantaron delante del parapeto un terfaplen para impedi~ que las , ':: 



, explosiones de las balas de ccfitrn viesen aumentado su Wtdi uoh -el da , . 

las pie6.a~ que, taitzadas, hacfan las veces de nietrallri. También refor- 
zaron ladefensa con algunas alambradas. Los ingenieros se ~~archarern 
81 amanecer, pues el enemigo. empezd a dame cuenta de su preSencia ?. 
movimiento. 



,La Torre d e i ~ o r n  posicióm africana 

Solamentela f6h~e'a y tradictonal disciplina, centuplicaQa por el mag- 
ntfico espíritu de que edab&at@mat& aquel puñado de hombres, hacían 
poslble la permanencia en el indefenso redwjo, Allt se vivia la vida del 
legionario con todos sus sufrimientos y crudezas y se cumplía el pre- 
cepto que dice: ano se  quejara de fatiga, ni de dolor, ni de hambre, 'ni de 
sed, ni de suefío; hard todos los tribajos, cavará, arrastrara cañones; 
carros, estarti destacado, harg convoyes, trabajara en lo que le manden;. 

A veces el flbtsgo del enemigo dificultaba el paso de un convoy, pe- 
ro por nutrido que dicho fuego fuise, nunca dejaban de realizarse. Esta 
dificultad, me recordaba aquellas posidones de Africa en las que un 
grupo de legionarios, aguantaba el ambre, la sed, la inclemencia del 
-tiempo y los ataques'del enemigo, infinitamente supaior: MISERELA, 
KUDIA-TAAR, BLOCAO DE LA MUERTE? SIDI-&lUSA. 

astos legionarios de ahora mandados por oficiales que s e  7ormGon 
en la escuaa de Franco y Millán Astyay, llegaron a hacer suyo el viejo 
lema .;Vencer o morir.. Considerando esto muchas veces les he anima- 
do 'dici6ndoles: Ahora sois los vedaderos legionarios, cgmo los de 
Marruecos, dignos de llevar en el pecho el emblema de Milltín Astray. 
Debéis estar orgullosos de ocupar esfas posicTones en extrema van- 
guardia, de este constante trabajo,,de este incesante peligro que nos 
acecha. Y aquellos hombres rudog que habían oldo de mis campafias 
en Marruecos, me escqchaban eon respeto y atenddn, ensanchand6 el 
pecho porque descubrlan'que,~~ corazón era mds grande de lo que has- 
ta la fecha habían creído y empezaban a sentir la justicia y el orgullo 
de que les llamaran Caballeros Legionarios. Estos enamor'ados de la 
Muerte ahuyentaban sus penas y tristezas por cualquier medio y lo 
-demostraban entonando constantemente la canci6n del Legionarjo, 



Las noches transcurrian en silencio, interrumpido por algilin dLpm * 

suelto @,enemigo o por energko ¡Quien vive! de algilin centfnela quec 
@ vigilaba,el descanso de sus compafíeros. + 

- Al que le guste contemplar las- estampas legionarias ha de ver en 
- - 

la Torre del Moro el exponente de todos los sufrimientos y de las vi- 
"gilias que hicieron inexpugnable una posici6n abierta como aquella. d 











Porto-Cristo. Entrada al puerto, desde Casa Servera,, 

Avance poí las calle, de Ibiza. i 









l ks-. ;Dijo que se habis escapado de los suyos par, 
:zfregaba a nosotros. Le dimos de comer y beber, rean 

$dila. híg hizo irarias confidencias y m& confesó qué era $e !os 
L%ábian tomado parte en el staqUe de la ToRe del Moro. De los 150 que 
2, 4. JQ .intentaron slóo unos cuarenta quedaron vivos, y cayeron prisioneros. 

*&S tarde. El que se presentd k llevarnos al Comandante Esqui- 
has. Cuando llegamos con.ya Porto-Cristo, los soldados de iofanterla 
!;yeieron ademdn de dispa;ar contra nosotrós, pero pronto nos recono- 
&@?ron y fuimos acogidos con la natural alegria. Son de temer estos mu- 



/ 

La Legión hacia rancho &a todos. El Sjrgento Gelabert que he . 

6 encargó de procurar que a nadie faltase nada, en cuan@ ola afregaor 
hacia la Torre'del Moro, acudia como el primero, olvidfindose momen- 
48neamente de que aquellos soldados tenían tanto estómago como 
corazón. t L 

-Aparte esto no se  crea que en"las Cuevas goz8b&os de m& tran- 
quilidad. Si en la Torre nos tiraba el cafidn, aqul nos enfilaban las ame- 
tralladoras y%Yo era posible asomarse a la puerta .de la posición sin 

/ que nos enviasen-una rtífaga especialmente dedicada. 



. 1 

& 
r .  > '  

1 

.- - 

paso es el camini desnibier(o que existe enrre el puesto de&-' 
cocin&s. Para Ir al randto habia que pdsgr por allf; tuve' 

un parapeto en varios sitios; slli fasi todo el mÚnQ se a g ~  
, algunos nadaban: segegdn el sargqm Gelabert. 
6 el cabo ~artoforn~ Vadeil, rnwlado en un buen cab?lfq, 

~~creer ia  que aquello era un camino bektamente pracflcabíe. Le di- 
%guro de que MEnea ha sentido tan cerca las,balas,Gra- 

el caballo parecía perfectqqnte amaeitrado y el hombre se 
phsa en imitarle, logrando esmar .a1 las balalas ma~lslas. f 
o oeurria, al Sargento Gelabnt leMamos Gitar: no me hs : 
blsinlos. Este magnifico eddado habL sido ya clase en Ma- $ J .  
de recibid cuatro heiidas, l , 

*. 
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Una noche observo que habla bastante humo e 
F.. eIa clara. divlsdndose perfectamente cierta mancha obscura; como de 

- humo. Fui hacia la costa v ~f~,-ti1~.mnn+a -[que un barco estaba cwce .& - J ,  -.-..,... r r i i i b i i b G ,  y1 

- de ella. Mande al Qrdenanza Mateo Juan par; 
0 - - -  te Carlier, de servicio en la Torre de' M--- . k 
. Estdbamos ya toaos preparados, disk --..-.. . 

apareció a 15 6 20 metros un submarino. Lo: 
* c.. disparar con rapidez.   es de mi posicidn oia p ,..,,..,, 

i ,  las balas en las planchas metdlicas, c*~*.-:--~----  -- 
i-- El pubmarino huyó, sumergiendose y 
I, lejos. No obstante estuvimos f ~ t c i l  

a.que advirtiese al Tenien- 
LUUIU, que redoblase la vigilancia. 1 : 

ng1pctnc las ameti-alladoras, cuando 
s legionarios empezaron a 
~ n r C n n + i .  "iente el rebote de 

.< 
r i ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ u u  un ruido'caracferisti~o. 
e velv.iendo a aparecer mucho más 

intenta 
t.,. 
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Cuando momentaneamente mejoraba la situación del frente y se 

2 hombres para lo cual me hards señas desde el puerto. 
Le envi6 los legionarios despidi6ndolos con unas cuanta6 frases - 

enérgicas y advirtiCndoles que no volviese ninguno si no lo tom3ban. La 
. casa se tombaunque con lucha ~iolenta.~El enemigo opuso unaencarni- 

zada resistencia comprendiendo al final que no habta' mBs remedio que ; 
rendirse. 

Además d d  teniente Pages tomaron parte el CapilBn Morey y el 
teniente Ayudhte del Batallón de Esquivas Sr. Vich al que siempre he , 
ccmceptu~d~.como uno de los mejores oficiales del arma de infanterfa. 
En la ~peración se recogierbn bastantes fusiles, municiones y se captu- ? : 





Teniente Pagks. Los alumnos A~omar y Soria iban encuadrados en am- 
bas secciones. Ftilangistas y milicianos, parapetados, formaban lineas de 
refuerzo, mientras las ametralladoras de infantería hacían fuego sbbre 
los objetivos sefialados, protegiéndonos el avance: 

La casa del regalo se tomó sin que entraran en combale ios Iegto- 
narios, colocando el banderln ,del Tercio en su parte m$s alta para que , 
sirviera de geflal. Una vez llegada la segunda sección se reanudó el - 
avance, iniciándolo la primera que sostuvo un ligero tiroteo con algunos 
enemigos. Los que avanzaban se internaron riipidamente entre las de-, 
fensas enemigas, hasta llegar a la casa Servera, la que quedb ocupada 
,sin mas incidente que la captura de unos cuantos prisioneros. 

A c~ntinuación~habiendo recibido cirdenes para ello, nos dirigimos 
hacia nuestra primitiva-posición: 
- No es para describir la alegría de los kgionarios al volver p ella. 

Alegrla que subió hasta el entusiasmo miis frenetic0 al ver a un soldado 
~olocar sbbre la Casa Servera una enorme bandera nacional.- * 

En la posicidn encontr6 al alf6rez Morques bastante excitado, pues 
duranteel desarrollo de 1s operación h'abia divisado un hombre &e, com- 
pfetamedte dolo, se dirigia hacia la Casa Servera. Reconocieron en 41 
al Co* Rossi precismente cuando iban a dispararle con las ametra- 
lladoras enfiladas hacia la casa Maldita 



nvertida en nuestro campamento. Las servicios, los teníamos mon- g g  

!Algunos se sentaban a los lados de la carretera para ver a los curiosos 
e iban a Porto-Cristo. 

4 S e  oian comentarios de toda clase de la gente g'ue en. gran número 
i visitaba. Algunos venian armadas hasta lo4 dientes. ' ¿Para-qub? 

El dia 7 salimos muy temprano para Palma. Al abandonar aquellas 
tierras, como un saludo, nos cayd un poco de agua lenta y tristona. 
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,:;,Relación del perso p 
2 rieron heroicament 
6'<!$e Porto-Crieto. - 

Sargento, Mateo Juan. Cabos: JosC Navarro Gonzdlez, Pablo Ri- 
5 

1,: biloni Bibiloni, Ramón L6pez Ros, Antonio Serna Barber, Clemente 
t Prada, Abilio Aleixo, Francisco Gonzdlez Trigo. Diego Ferndndez 
,'* Valls, JosB Mascard Zorrilla,'.Miguel Llaneras Adrover, Julihn Amen- >-5 

8.' gual Llanerps. ~e~ionarios: Pedro Salva SalvA, Juan Crespi Serra, .-- 

:-y_: Cristóbal Ferrer Oliver, Juan Ciirsach Mesqui'da. 
E-- + 
6 
:: - - *  - = _. ; ,- 
[S Relación de $1 c ~-, - &$ 
g: . . 
bY -- 
C 
i- - - capikn, D. Bartolorn4 Munar. Tenientes: D. Juan Iglesias, don 
P:.~~turo Gisbert, D. Carlos Camps. C-ete, D. Juan Ribas. Sárgentos, b '~ .  Praeisco Dsque, D. Rafael Bover. Cabos, Antonlo Fleiras, Antonio . , 

$ ~ o c s  ~arcei6: ~ u a n  Bennasar Bennasar. Legionarios: Bonifaclo Gaona 
E&.Cr4s+ist0bal, Marcos Benejama, Rafael Ribas Catdons, Antonio Cardona 
&-1 Rtbas, Tomds Bauzá RoseHb, jaím'e Vallés Torrelis, Lorénza Miralles 
[;&3antandreu, Antonio .GÚ~SCII .Costa, Jaime Moranta Fiorit, Bbr 
L.- --!Surida Bestard, Guillermo Fiol, Bernardo Puiggr6s Fr'au, Amador e Ma Ensefiat, Miguel Salvh, Jaime Vidal, Pablo Morro,' Roberto M 
F.de% Mirabert, 
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aaoie~on eIi  las Cuevas del 













La satisracción de kn lucha y de la vicioria. 
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fli48n Bayo y camaradas mhrtires. 





1 .  

legionario Conde de RG 
-. 

Cierto dia IlkgúB a Manacor, nomcuerdo bie 
%; -\,me encon* aE @o manda con su estado mayor y 
. qua decfan que era italiano; yo que teago'k costumbre de mete- 

- t6das partes, a M) ser que venga ua p e b o  &, esos de dtplo $':-+ tpls nada Ms que hacen el aipgntar pljarosi pero 
guise conocer al ibiiano, y el capitán del tercio ,que luch 
Chto, que entonces era algo m8s porqne se lo ganá en 
guerra, fué presentado a dicho señor; me di cuenta .que el 

&ferente ea muchos conceptos a otros personajqs; en sus 
i - vuraeionas se demospaba su energía y talento, que q u s  + eMn P quien éswhaba, y yo, el eapim Pera  V 
: . qué ocultar el desprecio por el esbarde, ni ia.a&i 

1 ni porque ocultar francamente mis 8enEImierlEoa; he de 
que &e h<&re m&rgico, este iYp&lmmbm, $ondiido 
la sen~aci6n 'de segwidad, de firmeza y carhcter e 
toy todo por la guerra y que me eduqd militamente 
el-Ela, admiré a este hombre todo valor y enefgIa, y 
qae!los que ea la guérra vier~n pasar a este lgmbre. qu 

rbpetaban por s u  herofsmo. 
Aquf quiero recordar un caso que me ocurri 

e810 demuestra la .confianza que uno pone en el que 
benianta tiempo, U dfa 24 de noviembre del 1824, en la retirada des-' 

C, IXauen, la Legidn lueh6 tenazrnehte y siempre hablan i+-,: M que el espíritu del legionario era úníce y sin tau . . deber-obedecer hasta morir-; uno de e l b  era pro 
/i Arbs a unas 4egionarios que iban a salvar a otros q 
: en una aguada o cercados p o ~  el enemigo; la octava cornpaflla de'la 
-tercer+ bandera estabs en sq campamento 3 la mds 

p ? r m a ;  ,u j 1. mandaba el' tenkmte Enrique Rueda y ,e6 
1' ,'' 

6 7 . '  i ; 1 .  



' I  f 

teniente coronel Franco cogió esta compafila, era una de sus cornpafifas 2 
predilectas; yo era el único alférez de la compafiia y tuve el honor de 9 

. . ,que  el entonces teniente coronel jefe del Tercio D. Francisco Franco . . 
me mandase personalmente; me dijo: vamos con la sección, y desde un : 

i - sitio bastante cerca del enemigo me dirigió .y me dictó lo que tenla que .; 
hacer; ya me suponia yo q;e mal lo iba a'pasar, pero si tuviese que " 

i .  

morir -veinte veces d r i r i a ,  contento-por haber sido mandado por - - -- Franco; cumpli lo ordenado; me lancé con mi sección cuesta abajo :j 
*,. . .-  y ocupé una trinchera; éramos veinte y cuatro y solamente que- ;-f 
- . damos d.os ilesos; cumplimos nuestro deber-obedecer hasta morir-. -1 

. ,  . 
En la toma de !a casa Servera marchaba mi compañia de jegione-. a 

rios con el mismo entusiasmo, allí estaba el legionario Conde de Rossl, - 
la muerte nos nos importaba nada ¿por qu níamos confianza, *: - 
porque íbamos conducidos por este hombr 

Mallorca te debia levantar en tu honor y memoria un monumento, a ' 
de oro, para que los rayos solares al ser reflejados por este oro, 

irradien en todas direcciones y lleven el calor a aquellos cuerpos que .* 

frios e insensibles a la lucha miraban a,ésta como coda diferente a sb 
vida y a su patria, y entrando en reacción vuelvan la vista y con un 
poco de dignidad digan: iyo tambikn puedo y quiero luchar por la Patria! 

! 
iCondc de Rossi, legionario por meritos propios! tuvisteis la con- , 

za de estos guerrer& y ellos repondiendo a tu llamada, cumplieron 
- ,-. - -. -su . sagrado credo-obedecer hasta morir-. 
< 1 - 5 .  
- k-;:&r& --,. 
7 , . - -..*+-**-- .-. 4-7-- . 



bz El dfa 19, por la tarde, se corrió el rumor de que fiarnos a hacer un 
ti'-< desembarco en Ibha. No se trataba de un rumor. Era cierto. 
12- 

1 A las siete de la tarde comenzamos a hacer los preparativos de la 
mmcha, repartiendo algunos fusiles al personal1 ficientemente hcorpo- 
rqdo, y unas cuantas granadas de mano. 

A las nueve de la noche salimos hacia el puerto. El silencio rei- 
aaba en 18 popa. Las dos compailias marchaban al dando dalComan; . -t. 

danteSr. Montis. 
. La despedida estuvo algo deiucida a causa de la lluvia. 

' 

. La primera compaflla iba bajo mi mando, con los tenientes Cariier 
IssaGs, llevando agregado al alurnito de infaoterla López de Soria. La 

aegunda le mandaba el capithn sefior.Casas; como teaientes los de ca- 
bailería Grasa y P'g&s, con el alumno señor Alomar. 
' A m Las fuerzas al mando del comandante ~ o n t i s  llevaban comc, ayu- 
dante al alférez Iglesias. 

F.? Ademzis de la Legión embaicaron varias centurias de Falange, con 
& . " secciones de ametrelladoras, también de Falanke. 
k-: , Se agregaron, en pequeño número, fuerzas de intendencia'y otros 

mando de las fuerzas de Falange iban el jefe territorial de Ba- 
nso 2ayas.y el Conde de Rassi, quien actuaba de animador 
iaje y nos hizo pasar la travesía enforpa amenae íntergsante. 

. : El comandante Mantis nos di6 unas explkactones sobre el plan a 
1 < -  

i seguir en la operacign de desembarque. 
' En vuanguardia una compañia del tercio, apoyada en un flanco por 

la otra, y auxiliada por un movimiento envolvente de las Centurias de 
Falarsge, habrlan de coincidir sobre el mismo objetivo: el Castillo. 

Desembarcamos. Uno de los primeros en pisar tierra fué el Conde 
- .  ,- 

P3 
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1 ... 
4- 
L b  Z .  , . No aparecl6 ei enemigo. Se Ócup6 ei pueblo sin novedad. Llegani04 , - 
e- al castillo e hfzamos la bandera nacional sobre el top6n.  Quedaron en . . 

.q 

y.-- -*. él las compañlas de la Legión y las ametralladoras de Falange. El resto .< -- 
y - de las fuerzas falangistas a dedicaron, dúrante-el dla, a la ocupactón d.e ,. 

- la isla. 
6 

Al aparecer los camisas azules en los pueblecitos pudieron advert'g lr'; 
el estado de total decaimiento que afectaba a los habitantes. Tan -. , ,  

desconcertados estabhn que al aparecer. los muchachos de la Falan- - y: -- 

ge con briosos gritos de  arriba EspaSla! les contestaban con el puflo en - ''Y 
alto y upa expresión de absoluta imbeciiidad. Comprendiendo la anor- 
malidad del estado en que se  hallaban, los falangisfas procuraron tran- 
quiiizarbs y hacerles ver el cambio de situacibn tan deseado como be- 
pef icioso, . ) - - 

~errnanecimos en Ibiza de guarnición hasta el 25 de octubre, fecha 
que regresamos e Palma. f 

<> 
. m 



k-Ibiza fueron los siguhntes oficiales p 
y .  , y / legionarios: 
r ~ a ~ i t h n F i 5 r e z  Vengut; tenientes, &e;. Carlier e Issasa; alférez, - - .  
i- c . alumno Lópezde Soria; enfermeras, doña Antonia Company de Pérez - 1-7: 

'q 

-' Vengut y srta. Antonia 'Mhs Llad6; brigadas, Sres. Maldon.ada y Alcina; .?; pr fa sargentos, Antonio Fleixas, Miguel Serra, Pedro Mezquida, Josir Nati- . -+ 
-':*S 

E.'' vidad; cabos, Bartolomé Vadell, Antonio PGigcercós, febastidn Serra, -4; 'ñ1, 
3". ! . Josir La Sala, Jaime Alemañy. Melchor Beltrdn, Bartolomé Rosellb, Jai- -3 

1 me ~a l l é s ,  Antonio Roca, Patricio S&ra, Pedro Rabasa, José Cirer, 
, ' Pedro Bergas, Ramón Reus, Francisco Ramos, Fernando Navarro, Pe- 

1. dro Moya; legionarios, Antonio Pallicer, Antonio Verdera, Jaime Poquet; 
a b s ,  Juan Seguf; Fermin Bautista, Mlguel Fuster, Miguel Marfl, Ar- 

b. naldo Rosellb, Jaime Aloy, Antonio Gomila, luan Florit, Isidro Sastre, 
Juan Tomhs, ~n ton io  Canals, Josir Tercero, Antonio Guasch, Antonio 

1 - Qarau, Antonio Card~na, Jaimefiorantn; sargento, Josir Gelabert; mé- 
j dico, sr. Heredia; legionarios, Antonio Garcia, Antonio Riera, Pascua1 ,- 13 

;e? Mara,sco, Juan Ferrer, Mawicio Puigcercós, Sebastidn Fontirroch, Ra- 
! fael Ríbas, Miguel Salom, .Benigno Vidal, Felio Serra, Bartolomé Cam- c --f.' 2 f'.' pins, Matias Sans, Miguel Estelrich, Damidn Arbon~, Jose Reines, Mi- . .. L 

r : guel Vila, Alberto Fuster, Esteban Matti, Jacinto Piñtt, Ramón Meis, 
! -: 
4 

Rafael Amdngual, Celestino Garcia, Alejandro Camara, Joaquin Camps, (, -2 
! - Lorenzo Miralles, Bernardino Campomar, Norberto Regadera, Mateo 
LA 2 

I$ 
palmau, Jorge Cabeza, Juan Garcia, Francisco Peaalver, Jaime Darnius, 4 ' -DamiAn Ramis, Ramón ~ o n t o j o ,  Antonio Estebe, Jos6 Belenguer, José '0: 

9 a 
Gosts, Bernaldo Oliver, Amador Enseflat, Pablo Garda, José Guillem, 

1. Bernardino Sabate!, Salvador Roig, Bernardo Puiggrds, Sebastidn Ga- 
l. rrillo, Rafael Simó, Francisco Pascual, Ramón Gaya, Benito Rico, Bar- 
kF -toloni& Cabot, Juan Ferrer Ribas, Miguel Salvd, Luis Soler, Bartolomir r-i 

'5 
- Lladó, Gabriel Juan, Lorenzo Pons, Jaime Nadal, Vicente Morla, -Juan - ?S 



"B 
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Ciadera, Antonio Antonio Rlbas 
lomé Cantallops, Jo& Lorda, Bonifacio Q 
nardo sureda, Jaime Aguilb; Jaime Cantar 
Gomila, Juan Mayol, Juan Marti, Bartol~mé Clapks; cabo, Francisco ,"-5 . r i  

- Capó, y médico legionario, Andres GaÉmés Gomila. . f .  

. 7- >. A ' +  
> .&E.-+.. - % 25 
- 775 De la segunda compafia quedaron agregados los siguientes: . 
:e -:S . . 
>-- w2 <* ,,, Teniente, sefio; ~ r s s a ;  sargentos, ~amdn GayB, Gabriel Front<ra:. .-!? 

-7 ; 
2%&c&os, Luis Mendia, Mig~el~Taberner, Telesforo Larrea, Guillermo Font -- . 
@ legionarios; FrancFco Colom, Juan Roger, Miguel   os el le ~ n t o ~ i o  Qe- - .- 
5?1&ert, ~ntonio koll; cabo, Enrique Garcia; legionarios, .Lorenzo Soli- S . 

'$ vellas, Juan Alzamora; cabo, Jaime Ginard; legionarios, Jarge Cladera, -; 
- f 
t 4-.= Domingo Casteltó, Antonio Ripdl, Bartolom~Su~eda,AntonioVilarroya, - 

3 Miguil Granados, Jos6   lo mar, Pedro Juan, Antonio Tur, Jos4 Palmer, '*. 
Antonio Jaurne, Bartolomé Pons, Jo& Ramón, Andrés Martoreil, Juan 
Reos, Juan CatalA, Francisco Lloberab, Jaime Planas, Juan Molinet, - -  
Pedro Ramis y Rafael Vila. ..:, - =- "-7 

%/' . . -  - .::3a-j S-<?%,; . 
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Y tti, pueblo que sufriste la$ consecu~cias de la guerra en, todos 
.- mncleptos, que fuíste martir, que kiste humano, que fuiste heroico; que - 

-hMe la salvacidn de Mallorca, debes poner en tu antrada un gran cdel 
' 





--.-. 3' 
En la Legión actuaron desde el principio de las operaciones, voiu@~*r;_d 

tariamente, do& enfermeras: D.' Antonia Compaiiy de Ptitez Vengut y'&'e2 
Srta. Antonia Mas Lladó; estas enfermeras podían haber estado en lb& z@ 
hospitales o puestos de socorro, bastante lejos de h llnea de fuego, @o $3 

n o .  su amor a la Pdtria v el sentimiento íiel deber les llevaba a lunares zd 
donde el pel las 
de campafia. 

vivieron 

. Terminadas'las operaciones de Mallorca embarcaron para Ibiza con 5: 
ief las fuerzas de la Legión. ¿Sabían a que iban y que era lo que podía ,*: k< ocurrirles? No obstante fueron a cumplir su misidn sagrada. l ~ o b l e * ~ ~ s  
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'+- Alocución a la Gompañia $ ,  
F., 
k - Legionarios de la 1 .aCompaiiia: Hemos terminado nuestra campaña - 
2 - en Mallorca, en. la que vuestra, valor y patriotismo caus6 admiración a 
B 
t- vueptros hermanos mallorquines y terror a las hordas marxistas que se 
1; ,atrevieron mancillar estas tierras de paz. Vosotro4 que habéis sido pa- r - 
P ' . - 
b cificos en vuestro carhcter, moldeado por el trabajo, por el comercio, 

por la industria, siempre habéis cdiado la guerra en lo que tiene de des. 
encadenamiento de malos instintos y 6xpresión de brutalidad. Pero 

4 * 
L"' brtstó que alguien intentase arebataros este pédazo de tierra que celosos = 

uiltivdls para admiración de propios y extrafíos, para que todos 9s unid- #i 
L i I  

k - 9 :  rais, formando un pueblo guerrero unido en la lucha contra el invasor. 
L. Habkis recordado aquellos guerreros a la antigfiedad, los célebres hon- 
I .? deros mallorquines, inmortales soldados, reliquia gloriosa de la raza es- . = >  -. a 

1:- paiida. A vosotros que en la -lucha gritdbals ~Arrtba Espafia! ¡Viva la * <* ? 

1.. Legi6nl y al regar con vtiestra sangre la tierra bendita de Mallorca 
- . yo os saludo, legionarios, y con el gorro en alto como en Porto-Cristo, 
!s. 

$ .  en Torre del Moro, en Casa Servera, en el Castillo de Ibiza, grito ,con 
toda la fuerza de mis pulmones [Arriba EspaRa! {Viva Franco! /Viva 14 ' 
LegUnl 

gi 
f 

f 





egunda Comp'añía 
. . 

. 'Z -D~ la segunda congafiia apenas p u d o  
Jestiyo presencial de los meritorios hechos 
Son Servera; desde luego se, que acta6 admira 

, tantemente en fuego; preeba de ello fue el ná 
no obtante estar constitufda la compañfa con m 

E . - bres. Hizo hechos de armas notables 5 su p r y  
i? de operaciones por la acometividad y empuje de 

-desmereciendo en nada de su hermana ta otra compañia. 
, Esta compafíla estaba mandada pór el capith E). Gabriel Cas 

Llompart y los tenientes D. Cecilio Urbano Orfega,(D. <;arlo( Cam 
y D. Juan Yglesias; estos dos of!~iales @wtienecig!ron e la primera EO 

. .Pafiia, fueron* heridos y teniendo noticias F e  Be h l m s t  salfa esta nueva 
cómpafiia para el frente de Son Servera se iwwp ' - ron con el entusiasmo digno de fóda condderació < allí en él frente' otros 'leglonarlos iban s cant 

.-Legión. 
b 
r. , . . Fuerdn muertas en el campo de batalla los siguienles: Legionari9s 

- ' Jos4 Mestre Jüan, Antonio Valens Tarrer. Heridos: cabo, José 
:c.' ,LegionariOs, Antonio Ferndndez, DominghRullBn, Damilin . Oabriel Supervilla, , Guillermo Mds, G & 6 n h  
;-.. 5 Mufiiz, Francisco Colón Tarres, 

/ 
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Esto nos trajo a Mallorca la cap8iIa cataIaps. , 





















Yo fui el primer capithn falangista de MaIlorca que ostentaba el 
emblema, de Falsnge sobre mi pecho, en la epoca que Bramos persegui- 
dos, que dramos echados de todas partes, y yo tuve que aguantar las 
crfticas de.muchos que se reían del fascismo y que ahora son fascis- 
'fa$; que me tomaban por peligroso, porque lo fui demasiado, porque 
-s&laba con esta Espafia que ahora vuelve a nacer; y o  quiero cantar las 
glaiias de la Falange espaflola de Baleares. 

t 
Qufen hubiese seguido el.curso de las actuaciones d; Falange en 

: F Mallorca escribirla un libro de aventuras extraordinarias, con algo de 
" leyenda y mucho de poesía. , 
t.. ,: . ~Quikn no recuerda, camaradas falangistas, cuandd nuestro Jefe,, 

con btros muchos de vosotros estaba en la chrcel d u a l m a  en medio 1, ,,del desarrollo de los acontecimietdos, las vidsitudes de IQS que estaban 
l. fuera, trabajando unos en el silencio, otros en el contrabando y otros 

- foftnando planes y dictando disposiciones para la lucha piesente? iCuBn- 
(os-ratos de moción! 1Qii6 inquietud al bajar de los barcos, proceden- 

1 Osa del continente, nuestras maletns con armas, en medio de la estupidez 6 de una IegiCn de policfas, rnwfiizados para impedir que apronttlsemos 





'. -:<- - 
C- rr :: -,2 . 

8 % .  .J> ::1. - gz ;*+q*~.; 
..j--- - 33- ,+&:, - 

Los carabinero ei frente de combate a:~.:. . -.--.FA=. -- 

Esta crónica de la guerra, hecha para el modesto carabinero,ses hija 
nacida de la admiración y gratitud hacia estos veteranos, viejos guardia- 
nes de la patria; yo que conozco a fondo vuestra vida militar, que estu- 
ve en los colegios del cuerpo en mi juventud, en el cual recibl la educa- .* 
ción militar del soldado, esta educación que hace que el carabinero sea 
sufrido, obediente y disciplinado; que conozco tembi6n.de vuestro ais- 
lamiento en playas, sierras y mares, porque viví con vosotros la misma 
vida de apartamiento de las ciudades, solitarios, y vigilantes perma- 
nentes en los rincones apartados, aguantando las inclemencias del tiem- 
po con ese espíritu de sufrimientos y dureíia.gue hicisteis honor al cuer- 
po. Y al hablar de vosotros quiero escribir la verdad, esa verdad tefiida 
con la sangre de los bravos carabineros caidos en el cumplimiento del. 
deber, que luchando como héroes fyeron admirados por los m8s bravos 
soldados del frente. 

- Carabineros: Sois veteranos en la milicia, pero fuisteis tarnbikn ve- 
teranos en la guerra; no puedo decir quien fué la juventud entre ,vaso 
trod, porque si los jóvenes demostraban su entusiasmo en la lucha, coa 
tentos y deseosos de ella, los viejos veteranos, silenciosos y serios 
apretando-fuertemente el fusil entre las manos, fueron los que siempre 
les caracterizó de viejos soldados de la patria, haciendo recordar los vie- 
jos tercios de Flandes, aquellos de Rocroi que, formando cuadros, mo- 
tfan sin retroceder un paso, formando murallas con sus cuerpos. 

Y como os vi en la lucha, lo puedo decir y puedo demostarlo anro 
el mundo entero que fuisteis en el frente como salvajes en la lucha, 
despreciando la vida, entregándola a la patria, en esta lucha de Mallor- 
ca, que fué para vosotros un galardón de gloria y honor, escrita con le- 
tras de oro y con la sangre de vuestros cuerpos en el libro de la inmor- 

. talidad. 



Mi admiradan para todos los carabineros'de~ frente, para edoc b- 
zarros capitanes, Cimarro y M. Garrido; tenientes, Sans Grana, Lee 
poldo Quilez y Guacido; al heroico carabinero Fernando Sahuquílb g r 
las com~afiias pr'imera y cuarta de carabineros. Porto-Cristo gW8d 
siempre el recuerdo de estos bravos carabineros y los grre, luchamos-m , 

el frente nunca se nos olvidara su leal ayuda de hermanos y compaiieros., - 
Mucho% preguntaban: iQu6 tal, los carabineros? Mi contestación . 

era serialarles al tercio y decirles: Ahí esthn con los mfos, no puedo de- . 
cir cual es mejor, porque son tambi6n mis legionarios en la lucha, y d ' 

Íeglonario es siempre igual, en lo único que se diferencián es en el color .; 
del uniforme. / 

Fueron lo$ primeros en entrar a Porto-Cristo; los primeros que tw 
maron los cafiones enemigos, y en el puerto fueron hbroes. . 4 

Allí di un abrazo a los valientes oficiales Quilez y ~ a i n s  Gralla d e  
lante de los carabineros y legionarios. , 

¡Carabineros, viejos soldados de la Patria! Vuestra actuacidn he 
roica, borran todas las sombras que hubiesen habido en vuestra marcha 
iriunfal. ¡Viva Espanal ?viva siempre l E q a f i a ! ~ ~ ~ L  

"' 
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En la legión de Mallorca hubo tres hombres, tres mosqueteros que 
":" pusieron su espada, ya arrinconada, al servicio de la Patria. Eran tres 

-soldados de Milldn Astray, de aquellos que regaron los campts afribnos 
- - -  w n  la sangre hirviendo de patriotismo. Los qTie cantaron las glorias le- 
, gionarias en la guerra y en la paz, Los que fueron sellados con la hon- 
=-rosa cicatriz del plomo enemigo, sin ambiciones, porque eran legiona- ' 

. rios, porque fueron andantes caballeros de la gloria, del honor, del es- 
. ipiri tu de aquellos patribths que donde quiera que fueron lucharon y hon- 

Estos nombres deben Iigurar 
Capitdn laureado de la legión 

klf6rez de la legión (el contador de los romances legionarios), otro 
nco de Lepanto, D. Ramiro V. Ramirez, el alferez honorario de la - .  . >&Gr- , ='.-- 

. - 3  - < -.,.y- y-L;>--=r . , .. , C.= 
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iCaballeros legionarios, paladines clel honor y de la gloria, con , e< 

vuestro gorro en alto como nos enseild nuestro fundador Milldn Astrsy 4 - 'en les combates africanos gritad fuerte, fuerte, que lo dgan  hasta mes- 7- 3 
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s i-.,Bi b 16, irsi d i a  a cual$& k tt&e, llegó fue& de Mli- - 
&t. Entre estaba 18 mlllerIa. !?&a% ttmzsa estiban mandadas, ;: 
$@pd Tenfenta ~am6el  Srt.MarMezZd8 Tejada y cümu ~ $ ~ d a n t a s  te- 

Comandante Wgado y 'al ~apit&a~a& P&i&. L batería de mon- 
e~&a ma&s& -el Capi 

Po*, del Heyo g Triteai 
r - .En el fradsccirso de Ia hqha, I l e g O  esta c6lumna y el Teniente 
.f 4 Sr, T+&L qdqfid empbzamknto ae lar piezas. Estas se 
%&m & ia kqigdo del mmino que vs góno-Ctiste. El lugar e 
$l-etqno bdy. F& 18 strtnlería €mrnbe. cumplir au* n~íeidn diSJCItl.. .:y 9 

@ma& a batir la casa Servera, bakm. y cuhto de enklgo se - * 

aba- debnte. Creo q w  hundi6 a, un barco. - Esta batafa .Ti 
fu&o 6ngmfgu de tod* cjases. fos soldados siempre en a q  

t., .; s les 6fdenei de eue -afkia1es4 OficiaI+s que pusieron . : 

1 

Sr. Tejads, sl wglr personalmente una gu& '.S 

. .q 
reciM6 bsljm en 'un Añunsban .. 

F& r&thdo .de la lines de fYega.i 
Np les fue! WiI estos dop vallen-;'-- 

P m n  constantemente perse-- ''. 
a un pnlo desenflltpilo ' 

1 

Coroneí, ft- en todo 
afloaz, teco~ib. $as diversa9 1Ineas de@andp ,el . 
do órdenes y lev&ntando la moral del d e h a &  
ntds DperwIofig% 
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e,-:- combates alli efectuados mantuvo incolume el prestigio del ejercito es- - .31 
iiC 6-sy .;- *a- *-S' 3 

Estos oficiales fusil eri mano luchaban cdkriS'-tSF'soidado e11 ids 

aando el ejemplo con SU valor Y. con SU serenidad formaron es 
batallbn del comandante Esquivias. De ese batallón qfe las victori 
-siernwc. las encontraron en las quntas de sus bayonetas; tenaces en 

cha, decididos y valientes en el combate con el afán de ir siemgre e 
del enemigo. 

ver la actuacibi'i'de vari I- : 
k,l:&#erdica, porque sus actos, sus hechbs, las vicfsitudes pasadas en los 
r'- F X  "?~ombates en que todo era admiracibn en sus~'soddados, porque ellos . . - 

k: supieron hacerse en los combates el rodearse da ese prestigio que sola- - < + 
nté el valiente fiu.ede'4temr; 2 ellos lo fueron. 

Gomandantq Esquivias, capitaiies Del Real, More? Gralla, Marto- - 

11, Mezquiba, tewntes v G ~ ,  FeliQ &c. Prisistels vuestro bataHdn en 
uesto del houor, eqla hjstoria de h guerra de Mallorca se recordara 

p-: el espirit*~ de sacrificio y el patriotismo que demostrasteis y vuestros . - 
F-: - -  nombres quedardn grabados en letras de bro para que las generaciones $- 
,e. - futursls en el mañana sepan seguir: por el camlno que vosotros trazas- 
:. tek, regado con vuestra sangre, cubiertb de laureles de victoria; en e$e 
. camino del honor, de la gloria; de la inmortalidad. 

- Y vosotros soldados de la infantería, soldados del fusil y la bayo- 
- neta, soldados de la reina de las batallas, de esa infanteria española que 

conquistó imperios para la patria, porque fueron sufridos, abnegados; 
nobles d e  corazón y alma, heróicos e inmortales soldados que llevaban 

soldados, fuisteis vosotros 
retrocedisteis ni un paso, 

vuestros deberes para ~ o f l , . ~ ~  - v de la InfanterL! jviva Espa-t ;r 
.i: 

pT'-d &&$g@i 
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